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I.

El rciindo ile Enrique IV es uiin ¡le las épocas mas 
falamilosas de nuestra historia. Castilla estiili.i dividida 
en liandos y parcialiilades, que alimentaban una guerra 
civil, que llegó á haecrse habitual. El cetro que en 
tierapu de don Juan II mantuvo su privado don Alvaro 
de Luna, lleno de fueria y respetado de lodos, cu uar- 
ticiilar de los turbulentos magnates de la corle, se ha­
llaba envilecido: y pnrconsecuencia de estolas leves 
eran holladas impunemente, la inraoraiid.id y la licencia 
levantaban la cabeza con orguUo, y los infelices pueblos 
eran victima de la aiobiciou de los señores, de la raalig- 
nidad del valido, y de la incapacidad é incplilod del 
degradado moturca. El carácter de este príncipe, en 
qoien , cotui) dice un historiador, no rcsplandeeió nin­
guna virtud, ó siquiera prenda de hombre, de caballero, 
ni de rey, ofrecía un fenómeno inesplicable cq las con- ToJíO 11. áo de O clubre  d e  1841.

Iradiceiones singulares á que estaba sujeto; por que era 
codioioso de lo ageno, y tan pródigo de lo suyo, que 
llegó á merecer el sobrenombre de liberal; porque tenia 
alguna viveza de ingenio, y carecía de toda prudencia y 
tino para gobernar á sus vasallos y calmar los disturbios 
y alborotos que se mantuvieron en e! reino durante sus 
dias; porque era desaliñado en su arreo, desaseado y 
sücio en el vestir, y al mismo tiempo gustaba del apa­
rato y magoiricencia , del lujo j  los festines de la córte- 

, porque era su perpetuo enirelcuimienlo el eiercició 
; activo y las filigas de U caza, mientras que hasta por 
I imiuleiicia abaml.mó el gobierno y dirección del estado 
I al marques de A illena y al .Maestre de Calatrava; y en 
fin, porque atribuyéndosele vnlg.irmcnle , con razón ó 

I sin ella, un defecto Usico, que le hizo merecer el dictado 
i de impvieiile. con que la historia lo conoce, estaba en- 
. Iregadu á todo género de torpezas y liviandades.
I Casado este principe con doña Blanca de Navarra, 
ya antes de morir su padre había interpuesto ante la 
autoridad eclesiástica demanda de nulidad de su malii- 
raoniü por el defeclo que acabamos de apuntar, y que 
parece no era mas que relativo. La sentencia del papa 
Nicolao V fue favorable á los deseos de Enrique, y la 
infeliz Blanca volvió á Navarra á la casa de su padre, el 
reydou Juau , donde la aguardaban mas crueles dcs-
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venturas, y tuvo que ceder un lugar poco envidiable á 
doña Juana de Portugal, que era tenida por la dama 
mas gallarda y hermosa de Europa. La f.<ma de su 
atractivo y de sus gracias había llegado á oidus del in- 
constante monarca casteltanu , que cansado ya de In 
princesa navarra. creía que en las prendas y en el he­
chizo de la portuguesa hallarla el medio de desmentir 
los rumores que lo degradaban. Por eso se prep.irúá 
celebrar sus hudas con grande Ostentación. Envió a Por­
tugal con poderes á su capellán mayor, don Eernando 
Lope, para que en su nombre se desposase con la infan­
ta doña Juana, que era hermana del rey Alonso V. En - 
rique pasó á Córdoba para recibirá la novia; y desde allí

Íor orden de S. M. se adelantaron hasta Bad.ajoz don 
uan de Guzman, duque de Medina Sidonia, y don 

Alonso Tostado,obispo de .Avila, que volvieron acompa­
ñando á la desposada. 1.a entrada cu Córdoba de esta 
princesa, y su recibimiento fué digno de la córte de Cas­
tilla. Adornadas ludas las calles y los edindos y la 
ciudad con festones y guirnaldas de llores, con pabello­
nes y cortinas de variedad de colores, bellamente combi­
nados y contrastados, y con esquisllos tapices, que re­
presentaban admirablemente los hechos mas gloriosos 
de tos monarcas castellanos; discurriendo por las calles 
numerosas handasde música , que iban á hacer a'to ó 
descanso á los tablados construidos en medio de las pla­
zas, cubiertos de rica tapicería, y adornados con gran­
des ramilletes de (lores colocados en sus cuatro ángulos; 
el repique general de las campanas, el movimiento de la 
agitación de una multitud de forasteros atraídos aun de 
pueblos distantes, las voces, la confusión y las demos­
traciones del conunlo público, daban á aquellas ñestas 
en la rica y hermosa Córdoba, una ilusión a que no esta­
ban ya acostumbrados los faligadosy oprimidos pueblos. 
El rey á caballo, vestido aquel dia con el lujo y las ga­
las que tanto realzaban en aquel tiempo á los opulentos 
caballeros de Castilla; revestido de las insignias y atri­
butos de la magestad real; acompañado de los poderosos 
y altivos señores de su córte, y seguido de un tropel 
inmenso de escuderos, donceles, palafreneros y criados 
de su palacio, salió al encuentro de su esposa, á quien 
halló á poca distancia de la ciudad. Cuando estuvo cerca 
de la reina, se apeó con ligereza y desembarazo, y 
acercándose á la portezuela de la carroza que conducía á 
lainfanla de Portugal, la saludó con alguna cortesía y 
aun espresion, á que la reina se manifestó complacida. 
Como el castellano era alto y de no mal color, y en aquel 
momcnlú la agitación de su ánimo había dado alguna 
aniiaacion á su semblante y sus ojos; como la magnifi­
cencia y el aparato que le rodeaba, asi como el prestigio 
dcl poder y de la magestad, tan capaces eran ac fasci- 
tar la imaginación, la reina no hubo de quedar descon­
tenta de la persona del rey, á quien en aquel primer 
mumcntonucrceria muy diferente dcl retrato lisungero 
que de él le babriau presentado los coriesanos de Casti­
lla y Portugal. El rey subió á caballo, y colocado al lado 
de la carroza, volvió á Córdoba con toda la numerosa y 
espléndida comitiva, que seguía á las dos personas rea­
les que acababan de encontrarse. AI acercarse á las 
puertas de la ciudad donde esperaba el cabildo de regi­
dores para rendir en nombre de aquella homenage á la 
nueva reina de Castilla; al penetrar por sus calles fué 
saludada con eslrcpitosas aclamaciones y vítores. A una 
hermosura, que la había ya hecho célebre, reunida el 
cúmulo de gracias que atesora una existencia de diez y 
sei.v primaveras: por eso la curiosidad pública y el an­
helo de verla eran insaciables; y si desde el trono de 
Castilla estaba llamada á reinar sobre sus pueblos, por 
el imperio de su hermosura parecía destinada á avasa­
llar el corazón de los españoles.

Apenas los reyes hubieron llegado á palacio, fué ra- 
lificadoel desposorio por don Alonso de Fonseca, arzo­

bispo de Sevilla. Después do dar algunos días al descan­
so do la reina, y de gozar de Us fieslas v regocijos que 
tenía dispuestos aquella culta y rica ciudad, proyectaba 
el rey llevar á su esposa á que recorriese las principales 
ciudades de sus nuevos dominios, y admirase la esten- 
sion de estos, principiando esta correría por Madrid y 
Segovia. En loaos los días que pasaron los reyes en Cór­
doba asistieron á suntuosos banquetes. El primero lo 
dió el rey en el dia de su tornaboda .í todos los grandes, 
prelados y señores que le seguian; el último lo dió el ar­
zobispo de Sevilla, favorito dol rey y uno de sus mas ín­
timos consejeros. Asi como las fiestas que se celebraron 
en aquella ciudad y la pompa dcl recibimiento de la rei­
na, e^cediall con mucho, á cuanto hasta aquel tiempo 
referían las historias, según escriben algunos cronistas, 
asi el banquete que dió á los reyes y a toda la córte el 
arzobispo Fonseca era muy superior en riqueza y mag­
nificencia á cuanto se había visto en aquella capital. Al 
concluirse la comida, y entre los delicados y esquisitos 
postres, que cubrían la mesa, s<- presentaron dos gran­
des fuentes de oro, primurosameiite labradas, y llenas 
de sortijas del misino melal precioso, que se distmgiiian 
por la variedad de piedras de todo género, y por el gusto 
singular con que estaban trabajadas. La originalidad de 
esta fina galantería del arzobispo, que de tal modo se 
proponía obsequiar á la reina portuguesa y á las nobles 
damas que la acompañaban, sorprendió á lodos. La rei­
na, comprendiendo el pcns.vmienlo dcl arzubispo, se 
preparaba á repartir de aquellos platos á las damas; y 
mientras que un doncel le acercaba respetuosamente 
uno de ellos.deeia con espresion y magestad:—El arzo­
bispo ha querido satisfacer y adivinar mi mas vehemen­
te deseo, proporcionándome á los pocos dias de llegar á 
los estados de Castilla la ocasión singular de dar á un 
mismo tiempo á las mas nobles damas de la córte, una 
muestra del aprecio que me merecen sus atenciones y 
agasajo, y de la delicada galantería de tan ¡lustre hués­
ped.—No bien hubo acabado la reina de dar con fina 
espresion y gracia á cada una délas damas un anillo, 
cuando el rey, queriendo llevar mas adelante la galan­
tería del arzubispo, dijo sonriéiidose hacia la rema:— 
"Ahora debeis, señora, rega'ar vuestro anillo a! cabaMero

aue os parezca mas digno del honor de serviros:» y aña- 
ió paseando su vista al rededor de la mesa:—«Todas 
las damas deben hacer lo mismo á ejemplo de la reina: 

esta es costumbre antigua de la córte castellana.» La 
contestación de la reina no se hizo esperar; aunque mu­
da, era bastante significativa, y daba idea de los felices 
recursos de su ingenio. La reina se levantó conmovida, 
y convertidas en rosas sus mcgíllas, presentó al rey su 
esposo con una espresion inexplicab'e, el anilUique aca­
baba de quitarse.—"No, dijo el rey con cierta frialdad, 
porque su corazón era incapaz de un sentimiento deli­
cado y tierno, no quiero ser contado entre el número de 
los caballeros, que puedan merecer vuestra fineza.»— 
Ueseaudu la reina poner término a un lance, que ya le 
era de alguu embarazo, involuntariamente, y como atur­
dida algún tanto por el espectáculo, en que cita repre­
sentaba el único objeto de atención, volvió los ojos hacia 
donde se hallaba don Bellran de la Cueva , mayordomo 
mayor de palacio, y conde de Ledesma, á quien presen­
tó su anillo. Don Beltran se levantó para recibirle, con­
fundido por un favor tan insigne como inesperado, lison- 
geado en su orgullo cortesano. turbado por un respeto 
profundo, y sin acertar á esplicar su gratitud sino con 
señales de reverente acatamiento.

Los cortesanos juzgaron por imprudente la ocurren­
cia del rey. Lo fué en efecto, porque exasperó á todos 
los demas, que se consideraban ofendidos por la prefe­
rencia que habla merecido el de Ledesma; porque auto­
rizó en adelante rumores contrarios al decoro de la rei­
na, y que llegaron á ser muy perjudiciales al sosiego de
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la monarquía: ;  porque, comq^^néralmente sucede con 
ludas las imprudencias, no quedó sin casligo el mismo 
rey que la cometió. Pues en efecto, sin que nos ocupe­
mos en hacer mención de las otras damas y caballeros 
que asistian al banquete, porque esto nada hace á nues­
tro propósito, y porque tampoco ofrecieron circunslaD- 
ria notable, bastará decir, que habicniio dado su anillo 
doña Catalina de Sandoval á don .ilunso de Córdova, 
que la servía, esta fineza tuvo el privilegio, sin saber 
|)orqué, de fijar por algunos momentos las miradas y el 
interés de los ilustres concurrentes. Knlre las miradas 
de lodos se cnuaron siniestramente las torvas de Enri­
que, que difícilmente disimulaba el enojo y el rencor 
que lo devoraba. La pasión de los celos no podía tener 
entrada en su corazón , negado á las mas dulces ó mas 
vehementes emociones de la naturaleza, que no se reco­
nocía con prendas suficientes para hacerse amar, y que 
era incapaz de todo orgullo caballeroso, de toda pasión 
noble y exaltada. Kn Kiiriqiic los celos se cotivcrlian en 
una envidia ruin, que le hacia dolerse dol bien ageno, 
avaro de una felicidad que le estaba negada y que ape­
nas comprendía.

H.

Doña Catalina de Sandoval, de antiguo y nobilísimo 
solar, y de la misma casa del Almirante de Castilla, se 
distinguía en la corte no solo por su hermosura, sino 
también por su agudeza y discreción. Estas dotes tenían 
sobradas ocasiones de acreditarse en medio de las rivali­
dades é intrigas en que hervían el palacio de los reyes y 
los grandes que los seguían. Doña Catalina era estima­
da de todos, y de todos merecía confianza é interés; lo

Erimeroporsu prudente reserva, y lo segundo por su 
orfandad y sus desgracias. Educada en el palacio desde 

sus mas tiernos anos, había logrado cultivar su ingenio, 
y realzar las prendas naturales que la adornahan; y al 
mismo tiempo, dotada de un alma noble y de seuli- 
mientos elevados, había conservado su corazón, por un 
raro privilegio, exento de la corrupción y del liberlina- 
ge , que bajo las formas de galantería dominaban por 
aquel tiempo en la corle de Casiilla. Su orgullo era no­
ble , por que no estaba fundado cu las galas de su tra- 
ge, ni en la riqueza de su adorno, sino en conservar su 
reputación sin mancha, y su fama sin la menor sombra 
que la empañara. Su altivez , como que procedía de tan 
buco origen , no la hacia enojosa para nadie, ni aun ri­
dicula : si se traslucía en su semblante, en su espresion, 
en su actitud, era solo para darle dignidad , y para ins­
pirar un respeto capaz de reprimir toda palabra atrevi­
da. toda mirada licenciosa: pero sin quitar á sus ojos un 
poder, que mas que alhagar y hecliizar, dominaba y 
avasallaba por un ascendiente irresistible: en'una pala­
bra , enamoraba sin embriagar los sentidos, é' inspiraba 
un senlimienlii respetuoso. sin embarazar ni humillar á 
quien lo senlia: era verdaderamente una dama cas­
tellana.

Don .álfonso de Córdova era de una de las primeras 
casas de España: á ninguna cedía la primacía en noble­
za y lustre sino á la rea l. con la que estaba enlazado 
por los vínculos de un parentesco no muy lejano. Joven 
altjvo, generoso y valiente, y algún tanto presumido, 
quizá por su gallardía y apostura, era la persona menos 
apropusilo para hacer su fortuna en la córte, obtenien­
do favores y mercedes por medio de los validos que dis­
ponían de la voluntad del monarca. De rentas muy es­
casas, y sin co n i^ r las arles de la lisonja ni los Icrmi- 
Dos de la adulación, era mirado con frialdad y desdeu 
por los favoritos del monarca . que no tenían muy pre­
parado el ánimo de éste a favor de don Alfonso, lison-

geando hábilmente ocultos pensaraienlos del rey. Aun­
que desde muy joven había estado en palacio, siendo 
menino de Enrique , cuando era principe , j.imás tuvo 
habilidad para ganar su favor, ya fuese por no poder 
acomodarse a la humillaciun y abatimiento, ya porque 
su rectitud no fuese apropósilo para conformarse con el 
carácter del principe, ya por que su decoro no le per­
mitiese complacer en ludo las iticlinacioncs de aquel. 
En la cámara del principe se hablaba un dia entre los 
cortesanos . de las pingiies rentas de algunas casas de 
Castilla, á lo que dijo Enrique, sin duda con ánimo de 
zaherir ó humillar á su menino: nNo creo que iguala á 
esas c.Tsas Un poderosas la de don .4lfonso de Córdo­
va!..» Como, siendo la de éste pobre, la ironía era bas­
tante clara, y los cortesanos respondiesen á ella con al­
guna sonrisa torpemente disimulada , no pudo don Al­
fonso reprimir su enojo, y descompuesto y desentonado 
le replicó, «Es verdad, señor, que mi casa, compara­
da con esas tan ricas y poderosas, es muy pobre : pero 
la mia puede con el tiempo ser rica, y las otras por mu­
cho que adelanten no podrán jamás compararse con la 
mía respecto de los timbres y blasones de que goza y en 
que vá a la par con la de V. A ., sin que haya otra dife­
rencia que la de msndat la una y ser mandada la otra.» 
La respuesta que el príncipe te dió fué volverle la es­
palda bastante enojado. Las palabras de don Alfonso le 
ofendieron y nunca las olvido. Por eso cuando empuñó 
el cetro por muerte del rey su padre llenó de gracias y 
mercedes á los jóvenescaballeros , que mas se hablan 
dedicado á ganar su voluntad , y no se acordó siquiera 
de don Alfonso.

Hacía tiempo que éste amaba y servia á la hermosa 
doña Catalina. Pero reconociendo que cada vez se halla­
ba mas distante de la gracia dcl soberano, y de la amis­
tad de sus favoritos, y que aquel lo trataba y recibía 
con despego y desabrimiento , hubo de perder toda es­
peranza de mejorar su fortuna: deseaba esta pormedios 
decorosos , para ofrecérsela con su mano á doña Cata­
lina. Condenados ambos á padecer el tormento de un 
amor sin esperanza y consultando la una su decoro y la 
IranquíUdAcI de su amante, y éste su anhelo de compla­
cer á doña Catalina, evitando que fuese objeto de mur­
muraciones injustas, y deseando igualarla en el sacriO - cío que se imponía ; entendiéndose sin hablarse, hablan 
comprendido la necesidad de alejarse cuanto permitía 
la cortesía y sus respectivas obligaciones en palacio. Re­
servados ambos y prudentes, no habían podido impedir

3 ue se hablase de lo que llamaban su rompimiento: ca- 
a cual lo interpretaba de diversa manera , y lo atribuía 

á causa también diversa ; pero la malignidad cortesana 
se complacía en designar un motivo contrario á la fama 
de la Sandoval. y á que por cierto no dejaba de dar ésta 
algún fundamento, aunque en verdad aparente.

Las circunstancias ocurridas en la comida del arzo­
bispo , la fineza de que públicamente y en presencia de 
toda la córte fue objeto don Alfonso, algunas miradas 
involuntarias, y algunas palabras de mera cortesía pro­
nunciadas con la agitación de un amor mal reprimido, 
habían echado por tierra en un momento. y á la prime­
ra ocasión de prueba, propósitos aunque generosos, su­
periores quizá á la entereza de doña Catalina y al esfuer­
zo de don .4lfonso. Acostumbrado éste á leer en el sem­
blante y las miradas de Enrique sus mas disimulados de­
signios, aunque poco diestro cortesano.no pudo ocultár­
sele, niá otros tampoco de los que se hallaban a la mesa, 
la irritación, el despecho, la rabia, que nublaron el ros­
tro del rey, en el instante de ver ádrn Alfonso favorecido, 
y honrado con el anillode d>ma Catalina. E l enojo y la 
severidad del monarca no eran capaces de abatir la no­
ble arrogancia de don Alfonso, que en aquel momento 
y en presencia de la flor de la nobleza castcllina. se veía 
preferido á un monarca poderoso, y por una ilustre da-
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ma, que arrostraba por su amante la cólera de un rey.

Al día siguiente las fiestas y los espectáculos á que 
concurrían los reyes y toda su córte, facilitaron á don 
Alfonso la Ocasión de acercarse á doña Catalina, con 
apariencias demera cortesía, y de afectada galantería.

—Deseaba. le dice , saber si habéis descansado del 
banquete de ayer, y a! mismo tiempo daros rendidas gra­
cias por la lineza que merecí de vuestra bondad, aunque 
sin inériio por mi parte pura tan alto favor.

—Don Alfonso. le con testó con marcada espresion, la 
fineza que me decís no debía sorprenderos, por que era 
muy debida á vuestra fidelidad y á mi constancia. Pero, 
¿os hasido de Un alto precio como me encarecéis?... Yo 
mas bien debía informarme de vuestra salud, por que al 
terminarla comida sospecharon varios que os aquejaba 
algún mal, seguí)....

—Señora, yo creo......
—Xo parecía si no que os sentaron mal las dos fuen­

tes, que á los postres hizo servir el arzobispo.... Esta­
bais tan turbado y distraído cuando recibisteis mi anillo,'

Suc parecía que ós acababa de acometer algún mal. Me í 
alicilu de que esto no baya sido así. i

—¿Xo comprendéis mejor que yó que la lurbacion 
queme abismaba, y que yonudebo disimularus, era 
bastante natural, cuando el sembtaute de una persona' 
que me acechaba, cuando una mirada que me lanzó, me 
descubría una desgracia horrorosa?.... Por otra parle 
vuestros desvíos, el cuidadocon que evitáis cucontrar- 
me y recibirme hace cerca de seis meses....

—üuo Alfonso, vuestros temores lian sido infunda­
dos, vuestros recelos injustos: me conocéis bastante ¡wi- 
ra dudar un momento de mi fé. Aunque circunstancias 
independientes de mi voluntad y de la vuestra, nos ha- ¡ 
van impuesto i  los dos un deber cruel, que iiijuslameii- ! 
te alribuis á tibieza, á desvio, yo he aprovechado con 
orgullo la primera ocasión que se me ha presentado pa­
raaseguraros públicamcule cii presi'iiciaóe toda la cor­
te , deíaiito de los reyes, y bajo la prenda quede mi ma­
no recibisteis, que doña Catalina do Sanduval de nadie 
será esposas! no de don Alfonso de Curdova.

Estas palabras, pronunciadas cou entusiasmo, pene­
traron basta el corazón de don Alfonso, ypuralgoii'.s 
instaules le hicieron guardar silencio: lamüicu lo guardó 
doña Catalina, que se esforzaba por disimular su agita­
ción , que pudiera ser reparable en tan inmensa concur­
rencia. Don Alfonso, después de signíllcac con una mi­
rada su gratitud , y la satisfacción iutuna que le domi­
naba , le dice:

—l'na palabra vuestra hubiera podido hace tiempo
tranquilizar mi almal.......si el mismo esfuerzo cun que
nos impusimos un sacrificio, que era por cierto supenuc 
á mi, nos hiciese arrostrar la injusticia de los hombres, 
ios desdenes délos poderosos, las preocupaciones corte­
sanas.......Si os hubieseis decidido alguna vez á acce­
der á mis instancias, mi felicidad habría llegado á su 
colmo.

—Xo debeisolvidar lo que sobre esto mismo os hedi- 
cho varias veces: si la fineza de mi pasión, si el csiremu 
de mi amor llegase á ofuscar mi razun. jamás me ulvida- 
ria de loque deboá la nobleza, y á la generosidad de mí 
amor. Yusoy capaz de impouerme un sacrificio doloroso; 
pero no puedo, ni debo, ni quiero sacrificaros á vos mis­
mo. Si de esto fuese yo capaz, juzgaríais mí amor egoís­
ta. y villano: esto me rebajaría á vuestros ojos, y me 
haría indigno de vos. Esto no pudría suportarlo!.... Esto 
seria superior á mis fuerzas!... Es preciso, don Alfonso, 
rcllezíonar sin alucinarse. Los mayorazgos de nuestras 
dos casaseslán arruinados y empeñados, y las escasas 
rentas con qu» podríamos contar apenas bastarían para 
que viviésemos en la oscuridad de una aldea con la ma­
yor estrechez. Este estado quizá no os seria soportable 
por mucho tiempo: á lo menos yo no debo procurároslo,

porque del enojo que os causara tal vez participaría yo 
misma; y esto mu seria mas doloroso que el abaCimicnto 
y la miseria, iluconuzcamus que nuestro enlace nos ha­
ría mas desgraciados: nos obligaría á remmeiar al trato 
y á las consideraciones que se ilehen á nuestros iguales, 
en quienes solo encunlrariamos desaíres y desdenes: nos 
utiligaria á renunciar á nuestra condición y á nuestra 
clase.... Aunque juzguéis que me esplico con demasiada 
libertad, no puedo dejar de repetiros, quo por vos no 
hay sacrificio á que con placer no me sometiera, pero 
por lo mismo no puedo reducirme á sacrilirar vucatra 
cundirion, vuestras esperanzas, vuestra felicidad....

—¿Croéis que para mí pueda haberla sino á vuestro 
lado? ¿Crecis que para mi puede haber mayor sacrificio, 
un sacrificio mas cruel que el de renunciar para siempre 
á las esperanzas que he alimentado desde los primeros 
años de mi juventud? ¿Creéis que por vos, por llamarme 
vuestro esposo no rcnonciaria á lodos los gocesdel mun­
do, á las pretcnsiones mas alhagficiins, á una corona con 
que la fortúname bríndase?.... Pero, doña Catalina, 
permitidme que me manilicste tan salisrccho, como re­
conocido á la lineza de vuestro amor; si vos reusai-s mi 
mano, porque juzgáis que sacrificáis asi mi felicidad, yo 
admito la nobleza de vuestros sentimientos, pero soy ca­
paz de igual-aros en ese esfuerzo de prudencia y discre­
ción. como creo igualaros cuando menos en la vehemen­
cia de mi pasión. Los bienes de mi casa no me permiten 
hoy trataros en el la como corresponde al lustre y noble­
za de nuestras familias; y yo no (Hiedo tampoco exigir 
de vos lo que de mí no queréis admitir. Si vos sacrificáis 
vuestro amor á io que equivocadamente llamáis mí feli­
cidad. yo debo sacrificar el amor con que os adoro á 
vuestro regalo. al decoro de vuestra persona , al deseo 
de que no sea humilUdo vuestro esplendor.

Doña Catalina, al ver la conformidad que hallaba 
entre sus sentimientos y tos de su amaute, espresaba en 
sus ojos, en su semblante. en sus movimientos invulun- 
tarios, las dulces y tiernas emociones que la agitaban. 
Después de un inumeiilo de suspensión , le dice;

—JuréraoQOS una fe sincera, inviolable, perdurable: 
amémonos hasta la muerte, y aun mvs allá, si es posi­
ble. Seamos amantes finos, y do esposos desgraciados. 
Yo quiero vuestra dicha, y vos la raia. Suframos con re­
signación los tormentos de una esperanza prolongada y 
de un deseo nunca satisfecho; y esperemos para nues­
tra uuioii un tiempo mas feliz. ÉinlreLaDlo no aumente­
mos nuestra desgracia, y confiemos en que alguna vez 
se nos mostrará propicia la fortuna, y serán cumplidos 
nuestros deseos.

—Yo me humillaré á hablar y á solicitar el favor de 
los privadas del rey....

Doña Catalina como quien acaba de recibir una ins­
piración feliz, le interrumpe con viveza:

—Xo quiero, ni es necesario que raorlifiqueis vuestro 
orgullo. Este y la entereza de vuestro carácter os hacen 
poco á propósito para obtener mercedes; lo que el decoro 
permita, y cu.inlo aconseje el anhelo de vuestra felici­
dad, (si, de vuestra felicidad, que es el objeto de mi 
mas ardiente deseo,) todo lo haré. Yo hablaré á la rei­
na; instaré elicazmcnlc ai rey; y nada omitiré de cuan­
to pueda asegurar nuestra ventura común.

—Doña Catalina!... vuestra generosidad me... pero 
una palabra habéis pronunciado...

—¿Seria posible, don .Alfonso, que me agraviaseis 
hasta el punto de creer que miro con mas entusiasmo 
vuestra felicidad que vuestro decoro ? En pago de mi ca­
riño , ¿habíais de ser injuslo conmigo?

Acercándose á donde se encontraban otras damas y 
cortesanos, la conversación se hizo general, con no mu­
cha satisfacción de los dos amantes.
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Seguía á la corto la hermosa y opulenta condesa de 

San Esteban, señora de vastos dominios y de los mas 
ilustres títulos. Aunque su hermosura no fuese una cosa 
sorprendente, la realzaban sin embargo el fausto que la 
rodeaba, y el gr.icejo y chiste con que sabia interesar á 
cuantos se le acercaban. A sus dotes naturales, y á sus 
pingiies rentas, añadía la circunstancia do ser niela y 
heredera del nombre, casa y estado, del condestable 
don Alvaro de Luna, que Un trágico fm habia tenido 
en el anterior reinado. La condesa de San Esteban era 
el partido mas brillante á que podiu aspirar un joven 
magnate de la corle de Enrique IV. Independiente su 
corazón por sus pocos años, y porque vivía basta cierto 
punto embriagada con las satisfacciones de su orgullo, se 
habia mantenido exenta de toda pasión que la domina­
se, aunque la complaciesen el rendimiento y las adora- 
cionesde los jóvenes ni.is ilustres de la grandeza. Entre 
estos á ninguno alhagaban Untas esperanzas como al hi­
jo primogénito del marqués de Villena, que al esplen­
dor de su casa y á l.n magnificciicia que oslenlaba, reu­
nía la circunstancia feliz de que su padre era uno de los 
principales favoritos del rey y el que después del arzo­
bispo de Seyilln , tenia la mayor parle en el gobierno de 
la monarquía. El favor del rey no era cosa indiferente 
en estos negocios, y antes bien, sin su consenlimienlo y 
beneplácito, no se disponía de la mano de ninguna jo­
ven de las casas mas ilustres de la nobleza.

La joven condesa estaba al cuidado de sn tío paterno 
V tutor don Juan de Luna, que apenas ray.aba en los 
2o años, que gozaba del favor de los reyes, y de los prin­
cipales validos, que poseía pingües mayorazgos, y que 
por la hidalguía de su proceder, por la bizarría de sus 
proezas. y por la gallardía de su figura, ni desmen­
tía la sangre ilustre de ios Lunas, ui dijaba de merecer 
as atenciones y preferencias de las damas mas bellas do 

la corte. Tan valiente como galan . era ci tipo de un ca­
ballero castellano: si en las armas habia adquirido alto 
renombre, muchas aventuras «morosas se lo habían da­
do como la persona mas entendida y diestra en las arles 
de amor. l)uu Juan ardía en el de doña Catalina 
de bandoval; y esta pasión, que ora la ocupación perea- 
ne de su ingenio, le empeñaba á no omitir medios, re­
cursos. ni trazas. para merecer siquiera una mirada, un 
rayo de esperanza. A todas parles la seguía; y paseaba 
a caballo su calle; pero sabiendo que don Alfonso la 
servia, aunque hizo mayores esfuerzos duranteel tiem- 
po en que ambos amantes evitaban encontrarse, v se 
alejaban uno de otro, usaba de mucha prudencia cono­
ciendo el carácter de Doña Catalina , para hacer alarde 
ostentoso de un galanteo píiblico: ni diómüsiras, nitor- 
neos, ni fiestas, que causasen escándalo, con peligro de 
ser desairado. Como se le prcseiUalnm frecuentes oca­
siones de ver y tratar á Doña Catalina, pues esta tenia 
la mas Intima y estrecha amistad con su sobrina la de 
San Esteban, siendo arabas de una misma edad y ha­
biéndose criado juntas, no le era dincil i  don Juan in­
sinuarse con discreción, aprovechando cuan tas circuns­
tancias pudiesen serle favorables para adelanlar su con­quista.

Ün vista de los pocos años de su sobrina , y de que 
no se leadverüauna inclinación marcaday decidida, don 
Juan no habría pensado en aconsejarla y dirigirla en U 
elección de esposo , s| el odio que tenia al marqués do 
villena, cuyo hijo primogénito era uno de los que ga­
lanteaban a la condesa, no le sugiriese la idea de ade- 
Janlarse a enlazarla con otro, antes de verse comnro- 
Joetido a consentir por fuerza en una petición que ven­
dría apoyada con la voluntad del monarca. Deseando 
para su sobrina un joven que la igualase en timbres y

hUsones, y guiado al mismo tiempo por el rencor que 
abrigaba en su pecho contra el de Villena, era natural 
que Je preferencia se fijase en quien mas p.irlicipaba 
de sus sentimientos, en quien se mostraba menos soli­
cito del favor y de la gracia del marqués; en uiia pa­
labra, en el esclarecidu jóven don Alfonso de Córdova 
Aunque pobre, ninguno le escedia en la anligüedad y 
lustre de su casa , ninguno en la dignidad y noble or- 
gul.o que correspondía á las de su clase, ninguno en 
granas naturales yen garbo m.ircial. La elección de don 
Juan uo fue dudosa , ni tuvo un momento que vacilar
l.e era tanto ra.is lisongera, cuanto que poiTia ser favo­
rable á sus designios. Casado don Alfonso, consideraba 
ya como allanado el principal ó único obstáculo que 
creía oponerse á que doña Catalina admitiese sus obse­
quios y su mano. Pero ¿don Alfonso accedería á esta pro­
puesta? >'o podía presumirse otra cosa , ni ora creíble 
que desdeñase por una pretensión humilde é irrealiza­
ble, la mano de la señora mas ilustre y upulenla de la 
córte. ¿Aprobaría la condesa de San Esteban l,i elección 
de su tío? Debía suponerse, en vista de las recomenda­
bles circunstancias de don Alfonso, y de sus prendas 
personales. No se engañaba don Juan, aunque igno­
raba que por dicha suya habia en esta parte mucho ade­
lantado. Adornas de la complacencia y distinción con que 
la condesa habia recibido siempre á don Alfonso en fa­
vor de este habia trabajado con tanto talentocomó fortu­
na una persona, que tenia el mayor inllujo yelmavor 
ascendiente en el corazón de la de San Esteban

Esta persona era doña Catalina de Sandoval. Pare­
cerá esto tanto mas increíble, cuanto que no podráci- 
tarsc otro egemplo de un amor mas desinteresado mas 
generoso, mas puro, en una palabra, mas heroico. Un 
amor, que renunciaba á sus deseos mas legítimos en 
quien no lenian ningún imperio los sentidos, y que en 
los mayores accesos de pasión, es capaz de sacrificar la 
felicidad, el corazón y la vida de la persona que ama al 
bien y la dicha dcl objelo am.ido, es un amor que na­
da tiene de terreno, que tiene mucho de sobrehumano- 
es el amur perfecto; una imagen del amor divino Una 
muger vehemente y enamorada, que sacrifica los mas 
tiernos afectos de su corazón, y que cede voluntaria­
mente su Idolo por escesü de amor, es un objeto de ad­
miración; ¿qué será la que en un sacrificio continuado 
en un mariinu prolongado, emplea el arte y los recur-  ̂
sos del ingenio, y mil medios delicadísimos y sutiles 
para que su amante obtenga el corazón. la raauo y la 
opulenta fortuna de una dama, á quien no podrá dejar 
de mirar como á una rival feliz? Doña Catalina advinio 
en su amiga la de San Esteban el tierno afecto que don 
AlfaDSo,sin pretenderlo, lehabia inspirado: procura fo- 
mentarlo, y lo cousigue, porque sus esfuerzos están há­
bilmente disimulados, porque aparecen desinteresados y
sinceros, y porque están dirigidos por el ingenio de una
muger que conoce las pasiones y la fiaqueza de otra 
Irrita la vanidad de esta, y por medio de conceptos arti­
ficiosos hace comnalilile una pasión que lisongea v ciega 
con los sagrados deberes de la amistad , que por aquella 
se vulneran. La superioridad de su razón y la elevación 
de sus sentimientos triunfan á un mismo tiempo de un 
corazón ya seducido por gratas impresiones, v de una 
razón ilaca, porque estaba oscurecida por el ardor de la 
pasión naciuule. Los pensamientos que puifiera sugerir 
y las repugnancias que pudiera presentar una situación 
original, rara, inverosímil, loilo lo allanaba y todo lo 
vencía doña Catalina con la sutileza de sus razones con 
los trlificiüs que le inspiraba una pasión singular, pasión 
que dominaba todas sus f.icullades y que l.is contraía 
como único objelo, al bien y á la felicidad de su amante' 

Jamas se ha empleado para inspirar una pasión mas 
ingenio ni mas arle. Jamás el talento de una muger tan 
lertil en recursos inslmtivos, ha hecho tan gloriosa os-
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tentacioD de su poder. Se mueslra enamorada de don 
Alfonso, para enamorar á la condesa: se muestra satisfe­
cha y confiada, y aun refiere con vanidad su triunfo so­
bre otras damas de la córte, para provocar á su vez esta 
última pasión en una joven, criada en el orgullo de su 
ilustre casa y de su opulencia, orgullo que se encarga­
ron de fomentar con palabras lisongeras los adoradores

Sue la seguían. No se manifestaba vivamente apasiona- 
a , por no exaltar cu su amiga ningún sentimiento deli­

cado, ni el de una amistad tiernísima. Cuando hablaba 
de esto, revestíase d..ña Catalina de la ligereza y versa­
tilidad de su amiga , se ponía á la altura de sus senti­
mientos, y se mostraba también orgiillosa y presumida 
como aquella, f.a condesa creía este negocio un cerlá- 
raen de ingenio, ó un juego de amor propio; y no echa­
ba de ver que su amiga, una amigado sus primeros 
años, y á la que amaba como á hermana, aventuraba 
en esta singular partida un corazón desgarrado y su vi­
da luda.

üoii Juan no vaciló en proponer á su sobrina al ca­
ballero que juzgaba digno de su mano; y i  pocas esplí- 
caciones llegó á conocer que se hallaba muy favorable­
mente dispuesta , y aun enamorada de don Alfonso, y 
que de esto la principal parte se debía á los esfuerzos y 
al ascendiente de su amiga dona Catalina. Los primeros 
pasos que daba don Juan en su empresa, no podían ser­
le mas favorables, pues escedian á sus esperanzas. So­

bre todo nada le lisonjeaba y sorprendía tanto, como 
que doña Catalíua favoreciese sus designios, juzgando, 
que de esta manera prometía alguna esperanza a la ve­
hemencia de una inclinación, que no creía se ocultase á 
la que era el objeto de ella. Üon Juan juzgaba á doña 
Catalina por una regla general entre el vulgo de las 
miigeres de la córte; y aunque sabia que había amado 
á don Allonso, al ver que mediaba en lavor de este, y 
que cooperaba eficazmeiite á que obtuviese el amor y la 
manodc su sobrina, la consideraba ya completamente 
desengañada de un amor insensato : aun Juan no com­
prendía que por un galanteo sin esperanza. ó poruña 
condición pobre y humillada, pudiese desdeñar doña 
Catalina la fortuna brillante que sii casa le preparaba. 
Pero esta mugereslraordinaria tenia echado su fallo, y era 
tan irrevocahic como todas sus resoluciones. Si no logran 
ha para su amante las mercedes del rey, queresUblecic- 
sen la fortuna de aquel, y permitiesen á ambos su an­
helada unión; despucs de asegurar la felicidad de don 
Alfonso en otro enlace, estaba decidida á encerrarse en 
U soledad de un claustro el misino dia en que se cele­
brase aquella unión. Ya hemos visto lo que hizo para 
proporcionar á su amante la mano de la condesa; en 
adelante veremos lo que también hizo para que obtu­
viese las gracias y mercedes del monarca.

(La coudusioHenet ninu.ro siguiente.)

F. I*. DE Anava.

ESTUDIOS DE \TAGES.

LA VALHALLA.
-«oo^oes-

>'o pasaremos adelante sin esplicar el nombre que 
sirve de epígrafe áesle articulo. Los antiguos septentrio­
nales lo usaron para designar un lugar de felicidad ó es­
pecie de Elíseos, que ellos se imaginaron, destinados pa­
ra los que morían en defensa de la patria. El rey Luis de 
Itavicra concibió á principios de este siglo el proyecto de 
una Valhalla que perpetuase las glorias alemanas, y en 
efecto se inauguró el monumento que nos acupa, uno 
quizás de los mas grandiosos de estos tiempos modernos, 
el 18 de octubre de 184'2, doce años dia por dia después 
de colocada la primera piedra, habiendo asislidoá ambas 
ceremonias el autor del pensamiento. Díficilmenlc podre­
mos dar una idea cabal a nuestros lectores detan suntuo­
so edindo, no obstante la exactitud del grabado que 
acompaña representando su parle eslerior. Sin embar­
go vamos á hacer una sucinta reseña de lo mas notable, 
siquiera para que se comprenda algo del objeto y plan 
de tan bella obra.

El fiíso que se csliende por toda la nave en una lon­
gitud total de mas de 330 pies, sobre una altura de tres 
y medio, está dividido en ocho secciones correspondien­
tes á ocho épocas ó períodus de la historia germánica.

Los bustos de los grandes hombres que han mere­
cido los honores del paoceon, y cuyo número asciende á 
noventa y seis, son de (amaño natural y están distribui­
dos en dos hileras á lo largo de cada una de las cuatro 
paredes; los unos sobre una especie de zócaloqne sobre­
sale del muro como una continuación do él, mientras 
que otros por debajo están sobre consolas aisladas. En 
algunos sitios hay otra tercera fila de bustos que no pasan

de tres, pero cuya disposición puede generalizarse en to­
da la estension del monumento á meaida que haya nue­
vas celebridades dignas de ocupar en él un lugar.

No existen modelos exactos de muchos de los perso- 
nages que contiene y se ha suplido la falta de bustos con 
inscripciones, y en la parte superior del templo es don­
de están distribuidas l.is lápidas de mármol blanco en que 
se ven escritos con letras de oro los nombresde los héroes 
de la historia alemana.

He aquí ahora una relaciondc los mas notables, se­
gún el orden actual que guardan las inscripciones y 
los btislos que decoran la gran sala déla Walhalla.

EN El. LIENZO DE PAEBD Q l'E  MIRA AL MEDIO DIA (1 ) .

Inscripciones.—Primera hilera, (á la derecha de la 
puerta de entrada). Hermann (.4rminiu$), vencedor de 
ios romanos, 21 despucs de Ji-siicrisLo. Marobut, gefe 

, delosraarcumanos, 40. Vclleda, profetisa, úS.—(A la

(1) Fn la fachada principal, 6 del medio día, que corres­
ponde á ia dcl frontispicio del templo, comienza á la dere - 
cha de la puerta de entrada en la parle superior, la fila de 
inscripciones, y sigue después eldrden cronológico; Ilcr- 
mann es el primero y contiuua todo al rededor basta Egin- 
hard; la segunda empieza con Rbabanus Uaurusyaeaba 
con Pedro llenlein.

Asi mismo la primera Ola de bustos comienza cuo Enri­
que. el Cazador y acaba con Maria Teresa; la segunda hilera 
de bustos empieza con Lessing y acaba por Goélhe.

C om o hemos dicho ya, en cada Ola c o m ie n za  el órden 
c ro n o ló g ico  y se Urmina e n  la fachada m e r id io n a l,  y la 
e n u m c ra c io D  dcl año que sigue ai nombre de cada u n o  de 
los personages, es el de su muerte.
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izquierda de la puerta de entrada). Eqberlolrcy de In* 
glulorra, 810. Cárlo-.Magno, emperador, 814. Eginliard, 
historiador, Segunda hilera (á la derecha). Rhaban 
Maur. sáhiü y arioliispo de .Maguncia, 830. Amoldo, 
emperador, 9Ó0. Alfredo el (Irandc, rey de Inglaterra, 
1100.—(A la izquierda), (iiiiüermo de Colunia, pintor, 
1I$88. -Adriano de Viitomljerg, defensor de Moral, 1479. 
Pedro llunlcin (ó líele), insenlur de los relojes, 1340.

UitsloK.—Primera hilera. Enrique el Cazador, empe­
rador de Alemania, 93(i. Olhon f el (jrande, 973. Con­
rado el Sálico, em(ierndor, 1039. Alberto de Haller, 
medico y poet.i, 1777. Antot io R.ificl Mciigs, pin­
tor, 1779. .Muría Teresa, cmp.’ratriz y reina, 1780. -  Se­

gunda hilera. rroUhold-Ephraiui Lessing, sabio y poe • 
ta, 1781. Federico él ímico, rey dePrusia, 1786.

EN EL MI RO OCCIDENTáL.

/«srei/Wows.—Claudio Civilis, general de los báta- 
vos, 100. Erm.mrico, rey de los ostrogodos, 375. Ulfila, 
obispo, 380. Friediger, general de los visigodos, 412. 
Atarico, rey de los visigodos, 412. .Ataúlfo, rey de los 
visigodos. 415. Teodorico, rey visigodo, 4,31. Ilorsa, 
conquistador déla Gran Bretaña, i31. Genserico, rey 
de los vándalos, 477. Ilengislo, conquistador de la Gr.an 
Bretaña, 480. Odoacrc, rey de los hcrulüs y de los

é-

-

Vlsfta erstcrior de la Vallialla.
gepides, 497. Ctovis, rey de los Francos, 511. Olhon, 
ilustre duque de Sajonia,9l2. .Amoldo, primer duquede 
Baviera. 937, Santa .Matilde, reina de Alemania, 968. 
Itoswita , poetisa. 1000. San Heriberto, arzobis­
po de Culonia, 1028. Enrique l l l ,  emperador. 1056. 
l.arnbertü de -Ascb,<ífenbiirg. historiador, 1077. S,in 
Olhon, obispo de liamberg, 1139. Olhon, obispo de 
Freysing é historiador, 1158, Santa Vldegurda, abade­
sa, 1179. Olhon el Grande de WiUelsbach, 1183.

Biisloü.—Federico I  Barbarroja, emperador, 1190, 
Enrique de León, duque de Sajonia y de Baviera. 1193. 
Federico II, emperador, 1230. Rodolfo de Habsbourg,

’ rey de Alemania, 1291. Erwin de Sleinbach , arquitec­
to, 1318. Juan Giittemberg, inventor de la impren- 
1,1, 1467 ó 1468. Juan Van-de-Eyk ó Vandik, pin­
tor, 1475. Federico el Vencedor, 1Í76. Nicolás de Flue, 
ermitaño, 1487. Eberhardoel Barbudo, duque de Wur- 
temberg, 1496. Juan ilcmlin , pintor, 1300. Juan de 
Dalbcrg, obispo de Wurms, 1503. Juan de Halwyl, 

.conquistador delaBorguña, 1304. Berthnido de Hen- 
I neberg, elector de Maguncia, 1304. Maximiliano, primer 
' emperador, 1319, Juan de Keucbiin, sábío, 1322. Ulrico 
' de Hutten, poeta, 1323. Alberto Durero, óDures, pintor 
' y escultor, 1528. Jorje de Freuiidsberg, general, 1828.

Ayuntamiento de Madrid



232 MUSEO DE LAS t'AMll.lAS.
Pedro Fischer, escultor y cincelador. 1330. Nicolás Cj)- 
pérnicu. astrónomo. Carlos quinto, empm dor. 1558. 
■Wolgang-Amedée Moiart, compositor. 1791. Fcrisan- 
do, duque de Brunswick . general, 1792. Catalina 11, 
emperatriz de Uusia, 1796. Federico de Schiller, poe­
ta , 1803. Josó Ilayden, compositor, 1809. Princijie de 
Biiicher, feld-mariscal prusiano, 1820. üiiillelmo Ilcrs- 
chel. astrónomo, 1822. Juan Wolfgang Coethe, poeta y 
sabio, 1832.

EN EL MI BO SEPTENTRIOSil.

/n ím p rm rs .—Teodorico el Grande, rey de los os­
trogodos, 52G. Tolila, rey ostrogodo, 552. San Enclber- 
tü, arzobispo de Colonia, autor del poema de los Nie- 
belungen. .

Bustos.—Guillermo principe de Orange, fundador de 
la república de los Paises Bains-Unidos, 1584. Augusto 
primer elector de Sajonia , 138C.

EN ÉL MI RO ORIENTAL.

luscríPcioiuts.—Alboin, rey de los lombardos, 373. 
Tehodolinda, reina de los lombardos, 620. San Eine- 
rando. 680. C a r l o s  Martel, duque de los francos, 741. 
Sau Bonifacio, arzobispo de Maguncia, 755. Santa Isa 
bel, landgrave de Tburinge, 1231. Leopoldo M I, el 
Glorioso, duque de Austri-i, 1214. Hermán de SaUa, 
gran maestre de la orden teutónica, 1240. El arquitecto 
de la catedral de Colonia, Amoldo de Tburn, fundador 
de la liza de las villas Hineaius. 1261. Federico el Her­
moso, 1330.

ÜJis/os.—Mauricio, príncipe de Orange, lb2o. Juan 
Kepler, astrónomo, 1630. El duque de Friedl.and, 1634. 
Duque de Sajonia-óVeimar, 1639. Pedro Pablo Riibens, 
pintor, H ilo . Antonio Vaii-Dick, pintor, 1611. Ilars- 
perstsonn Tromp, almirante holandés, 16.53. Carlos X, 
rey de Suecia. Ollion de Quericke, inventor de la má­
quina neumática. Carlos V . duque de Lurena, 1690. 
Guillermo I I I , rey de la Gran Bretaña, 1702. Godofre- 
do, barón de Leibnilz , filósofo, sabio y hombre de es­
tado, 1716. Federico Haendel, compositor . 1753. Gui­
llermo, conde de Schaumbüurg-Lippe , general portu­
gués , 1777.

Todos estos bustos han sido egecutados por los mas 
hábiles escultores que posee Alemania desde el princi­
pio del presente siglo.

1.a Walbaila se ha edificado subre una altura muy 
escarpada, cerca de la villa de Donnustauf, en el centro 
de la Bívicra, hacia l i  antigua frontera de la Germinia 
y dcl imperio rom.ino, unas dos leguas (lisiante de Ka- 
lisbona y frente de las venerables ruinas del castillo de 
Slauf, que en otro tiempo fué teatro de sangrientos 
combates, parlicularroenle en U guerra de los treinta 
años. La altura de todo el edificio ó sea de su gran hasa- 
meuto y el templo, es de 66 metros, es decir unos 2-tl

pies caslellanns. El templo solo con la gradería de su 
base, tiene 329 pies de longitud, 126 do anchura y 74 
de altura; y se eleva coronando la cúspide de la monta­
ña y su basamento. Las paredes son todas de mármoles 
dispuestos en capas orizuntales y regulares, y solo en 
las que miran á los dos polos opuestos Norte y Sur, hay 
abiertas una gran ventana en cada una.

La puerta de entrada de la 'Walbaila, es magnífica 
V sus dos gigantescas hojas están guarnecidas de bronco 
por fuera y de acero el artesonado interior, de m.iTiera 
que pesan 42 quintales cada una. La longitud del salón 
interior dcl templo es de 196 pies; la anchura de 56 y su 
elevación 49. Todos los adornos y estilo son del orden 
jónico. El embaldosado de l.a nave todo de mármol de 
colores forma un mosáico precioso, y de raro gusto. 
Algunos arimezes , situados unos frcnle de otros, in ­
terrumpen en toda la longitud de la pared la monotonía 
de la linca recta , y consisten en dos pilastras de már­
mol rojo de Adnet, que se asemeja al antiguo mármol 
afric.ino. Sostienen estas pilastras un arquitrave con su 
cnlablaracnlo, y en segundo urden dos cariátides que 
figuran sostener la techumbre. En los eslensos huecos 
que dejan las pilastras están colocados los bustos, y de 
trecho en trecho hay hasta siete estatuas representando 
mngeres aladas, según creemos, del mismo estilo que 
las Victorias dcl Olimpo griego, pero con Irage á la an­
tigua Germánica, como debían ser aquellas vírgenes be­
licosas de la mitología german.i, cujo deber era arreba­
tar los héroes que sucumbían eu los campos de batalla, 
para introducirlos en la Walbaila, ó Elíseo escandinavo. 
Son estas esculturas de mármol de Carrara y tienen cu 
las manos coronas que ofrecen al palriotisrao y al genio. 
Seis grandes canapés y ocho canilelabrus d’c marmol 
también, completan la decoración de la W-dhalla. Las 
paredes á que están los bustos pegados, son de mármol 
blanco incrustadas de otros de colores dispuestos con 
esquisilo gu'to , y á escepcion del friso y de los bustos 
que son cnleramcute blancos, resplandece lodo lo de­
más con el brillo del oro v de los mas vivos colores. Los 
casetones de la techumbre son azules sembrados de pla­
teadas estrellas.

Los frontis de las dos fachadas, se componen do 
quince estatuas cada uno, de mármol de Schiatidersdel 
Tirol. El grupo de la parte meridioual háciael Danubio, 
representa á la Germania colocada en medio . teniendo n 
la derecha el .Austria con Maguncia; la B-ibiera, Landa 
y Wurlcraberg, con un jóveii sentado figurando los re- 
’ducidos estados de la confederación; y á la izquierda la 
Prusia, con la Colonia, el Hanover, l.uvemburgo, y los 
ducados dellesse y Sajonia; en los ángulos mas aparlailos 
están representados los ríos limitrofcs, como el Rio y el 
Mosela. El grupo del frontis septentrional reproduce la 
bal día que sostuvo .Arminius llermanti; cuando desafió 
á los rumiaos y salvó la ludependencia del país ger- 
man ico.

ESTUDIOS MORALES.

POBBE7.A7SÍO ES TUERZA,
(Aoé tai slórí c a'.I .

E L  ;« lA o  H E R D I U O .
—Maniál mamá 1 Ay mamá de mi vida, ali! ali 1 ah! 

Ay mamá mía.
Asi lloraba un niño y llamaba á su madre en una de

las calles mas cslraviadas de M.idrid, en un día que el 
frió y las nubes que so amonlonabau nicurocienJci el cic­
lo, contribuían y no poco á aumentar la allircion de 
la inocente crialura. Andaba asiéndose de las paredes v 
mostrando en su desconsolada fisoiiomia luda llena dé 
lágrimas, el terror que sohrccogia su tierno corazón.

Los que por su lado pasalian no hacían el menor ca­
so desuUanlo y el quemas, le miraba y seguia andando, 
porque el egoísmo es en general la pasión domiuanlc dé

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 233
los hombres: la piedad no encuentra asilo mas que en las 
almas desgraciadas. Movida de compasión una pobre 
mugerse acercó á preguntarle.

—Que tienes, hijo mío?
Et niño seguía andando j  esclamaba:
—Chacha!..... chicha.... Ay mama mia!
—Y bien, dime donde esta tu chacha, quieres que te 

lleve con ella?
—Si.
—Donde está?
—Nosé. contestaba sollozando.
—Quien es tu mamá?
—Ay mamá mia! esclamaba.
—Pero sabes donde hallaremos á tu mamá? quieres 

que te llevcá tu casa, sabes ir á ella?
—No.
—Te has salido de tu casa?
—No, me he perdido.
—Pobre niño! esclamaba la miiger, y pobre madre 

que quizás estará ahora desolada buscando este pedazo de 
sus entrañas. Quieres venir conmigo baslaque hallemos 
á tu mamá?

Mirábala fijamente la criatura lo mismo que á otros 
dosó tres personagesque le rodeaban, y aunque ni asen* 
tia ni se negaba áaceptar las proposiciones de la compa­
siva mugerá quien acasono comprendía, por instinto sin 
embargo parecía con sus miradas inocentes implorar su 
protección.

—No, déjele vd., le llevaremos á casa del celador de 
policía para que mañana lo anuncie en el diario, di­
jo uno.

—Quién sabe si de intento le habrán perdido pa­
ra ver si al acaso se proporciona uu protector, repli­
có otro.

—r.-imo de esas se han visto, repuso un tercero.
—Déjele vd., buena muger, añadiócl primero de los 

dos y no cargue con hechuras agenas.
í^ero el pobreniño, como si comprendiera al pie de la 

letra lo que de él trata han, abandonó laparcdálacual se 
habla mantenido constantemente asido, y dió precipita­
dos pasos hacia la muger de cuyas rodillas se abrazó, y 
alzando su cabedla para mirarla, derramaba lágrimas sin 
gemir y la interrogaba mudamente con esa espresíun de 
candor con que tanto espresan los niños sus deseos y de­
cisiones, cuando aun las palabras uo les sobran para ha­
cerlo con exactitud.

Aquel movimiento del niño decidióla cuestiouporque 
enternecida la pobre muger, le tomó en sus brazos, pro­
curó consolarle , enjugó sus lágrimas y se marchó triun­
fante murmurándole al oído algunas palabras, en tanto 
qoe el angelito volvía sus ojos para mirará aquellos hom­
bres que sin duda le habían infundidu miedo.

—No lemas nada, hijo mío, le decía la muger acari­
ciándole y sellando su mcgílla con un beso que acabó de 
reconciliarle con ella: yo soy pobre, es verdad, anadia, 
como si hubiera de entenderla; pero tengo otros dos ni­
ños que jugarán contigo, y basta que bailemos á tu ma­
má, á tu pobre mamá que estará muy afligida. no te fal­
tará pan de lo que nosotros comamos, ni otra mamá, 
^rq iie  yo te cuidaré mucho, mucho, hijo mío: aquellos 
hombres querían llevarle al Hospicio ó san Bernardino 
quizás; no, no, pobre nino, yo buscaré á tu mamá y 
mientras tanto yo la sustituiré, porque yo también soy 
madre ¿oyes?.....

Aquellos hombres que estaban alU, no saben lo que 
es ser madre!

II.

C.SÍA P O L K A  i .V I P n O V i .^ A D t .
—Barón! 
—Querido amigo!

Tomo 11.

—Primo 1
Tudas estas esclainaciones se dirigían á un joven que

[lor su rara apostura , se conocía acababa de apearse de 
3 úlUma diligencia llegada de París.

—Queridos, gracias; gracias, amigos, contesto apre­
tando la mano de todos, con modales afectados é impri­
miendo un beso en la megilla de cada una de las damas 
que allí se enconlrab.an.

Por las esclam.iciones que producía esta escena, 
habrán nuestros lectores sospechado, sí algún amigo y 
deudo ausente se restituía al seno de la familia y de 
la amistad, y asi era eu efecto, Laureano Faneli Pun­
zó, barón de Brisa-fuerte, después de tres años que 
habia pasado en París de agregado á nuestra embajada, 
yolvia á .Madrid para abrazar a su madre antes de par­
tir á desempeñar la secretaría de otra legación, empleo 
con que recientemente el gobieruo le había agraciado; 
pero en este momento se hallaba en casa de su primo el 
marqués de A... que habita una magníGca casa de su 
propiedad en la calle de Fuencarral: era la hora del 
medio dia, y el so! victorioso de la lucha que parecía 
haber estajo sosteniendo durante la mañana con las 
nieblas, habia conseguido disiparlas é inundaba de luz 
el salón de recibo dcl marqués: los balcones estaban 
abiertos y en uno de ellos el marqués y otro amigo que 
se hablan retirado á fumar, escilados por las festivas 
bromas del moderno parisién], que calificaba de mal 
tono el que los hombres trascendiesen al aroma del ta­
baco, y que decía que con el cigarro en ia boca pare­
cían locomotores ambulantes con su chimenea encen­
dida.

Al cabo de media hora de felicitaciones, cumpli- 
míeiilüs y preguntas , acertó á pasar pur la calle uno de 
esos organillos que movidos por la manecilla de una ci­
güeña entonan diversas tocatas, alternando con las man- 
ebegas y jota aragonesa, la sinfonía del Guillelmo Tell, 
ó el aria ünal de la Lucía: á la sazón pasaba por debajo 
de los balcones de la casa, y de pronto csclamó nuestro 
jóven diplomático,

—Cómo, callen vds,., la polka!... la polka ha llega­
do también por aquí?

—Si, efectivamente, esa es su música, añadió Mlle.
II ... una de nuestras primeras bailarinas y jóven fran- 
cesita á quien singularmente pro tegia el marqués.

—Cómo es la oolka? yono la he visto, primo; pero tú 
la habrás aprendioo en París, dijo la marquesa, quieres 
enseñárnosla, quieres darnos una lección ?

—Yo no sé si sabré dar lecciones, pero todas las no­
ches se bailaba en los salones de casa de madame Pal- 
míre, ó en los de la embajada inglesa. La jóven diplo­
macia ha prohijado la polka.

Después de algunas escusas, á ruego de todos y en­
cantado de la importancia que su talento merecía, se 
creyó en el deber de dar una lección de pedestre agili­
dad y soltura. Se mandó continuar la música dei organi­
llo sin variar de registro y en un momento se improvisó 
una polka de que era digno director el diplomático sal­
timbanquis, y que dió motivo para reir mucho y pasar 
un rato en bulliciosa algazara y diversión, últimamente 
después de aplaudir la gracia del jóven baroncito,se re- 
liraroualgunos á sentarse molidos de fatiga y de calor, 
mientras que oíros con el marqués, su esposa y su alil- 
dadito primo, se asomaban al balcón para respirar aire 
mas fresco.

—Ven, Luisa, dijo á su muger el marqués á quien 
no abandonaba su pensativa imaginación y su carácter 
melancólico; mira, no te compadeceesa infeliz, obligada 
siempre á sufrir la intemperie para ganar con el sudor 
de su frente el pan que han de llevar á su boca esos po­
bres niños que la rodean?

—Si tal, y mucho que me compadece, dijo U mar­
quesa. 30
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En este momeD(o uno de los criados que estaban en. 

otro balcón mas allá echó una moneda de dos cuartos á 
la muger que danduá la cigüeña había sostenido la or­
questa. Toda la apariencia de aquella era de la mas hor*
r>hlo I n >4  ̂ 11... ...U .... ___

\ * v  w i a  u c  l u  u i a »  u m  •  u u  l l l i m d u a  ÜS}J<ÍC1U t ] U 6  I lJ

Tibie miseria; la caja de su órgano iba sobre cuatro rué- 1 sica y las varas del carro.

das y laarraslraban dos chicos, sin duda sus hijos, de los 
que el mayor contaría seis años apenas; otro mucho mas 
pequeño rlorraia cubierto enn un pedazo de arpillera en 
uu limitado espacio que mediaba entre la caja de la mü-

I C l / * S J  V  i n e  i r ' k p a e  tI í l I  « « « « í a

.1

—Ese espectáculo, continuó elmarqués, debiera ( 
larte.é iniundirte valor y resignación cuando te lia

I con­
solarte.é infundirte valor y resignación cuando te llamas 
desgraciada por frívolas contrariedades que hacen aso­
mar las lágrimas á tus bellos ojos.

—Caro primo, interrumpió Laureano; que anacronis­
mo, en esta época! Un marido requebrando á su muger 
y diciéndola lia bellos egosi!... Hombre, eso ya no se vé 
por el mundo!

—Es verdad, un marido no tiene el derecho de ser 
galante con su muger, pero en cambio debe sufrir pacien­
temente que venga otro... un primo, por ejemplo, ysela 
requiebre.

Todos se echaron á reir, inclusa la marquesa.
—Pero prescindiendo de lodo, continuó nuestro di­

plomático, DO podrás meuosde convenir conmigo en que 
te encuentro moral y filosóficamente intolerable; esas 
gentes que tú compadeces, las conozco mejor que tú, 
son unos pobres diablos, canallas, bohemios que corren 
el mnndu hechos unos vagos; en París be visto muchos y 
allí nadie les hace caso; tú haces muy mal en gastar el 
tiempo meditando sobre la desigualclad de fortunas y 
considerando los contrastes de nuestra sociedad; porque 
esas gentes, querido primo.eslán acostumbradas algéne- 
ro de existencia que tienen y Tiren felices á su manera;
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yíino dales media peseta y los verás entrar en la primera 
taberna que encuentren al paso, mientras que nosotros, 
nos entristecemos meditando sobre su estado.

Diciendo de esta manera, metía sus dedos en el bol­
sillo del chaleco, sacó varias monedas y envolviéndolas 
en un papel las arrojó á la calle; pero con lino tan fatal 
que dieron en la cabeza del niño que dormia y que se 
desperló llorando. La pobre miiger que pensaba deber 
evitar este lastimosoespcctáculoá una asamblea tan no­
ble que tan generosamente la acababa de socorrer, aho­
gaba los lamentos del infeliz con los tonos de un nuevo v 
graemso ritornelo, retirándose poco á poco haciendo 
muchas cortesías y vigilandn á los mavorciios mientras 
recogían el producto de la liberalidad'del barón.

Después, instalados lodos de nuevo en el salón, se 
empeño una discusión muy acalorada sobre la desigual­
dad de las condiciones: el marqués defendía la dignidad 
de una filantropía de que habia presenciado pruebas; el 
primilu hacia alarde de un escepticismo esclusivo mas 
bien que por convicción, por .sistema, y l,is mugeres con 
la marquesa, ofrecían ese instinto de caridad maternal, 
que m* abandona al corazón sino cuando cesa de latir- 
luego lo que mas adelante sucede verá el lector cuya 
paciencia alcance á ojear nuestro cuadro

23o

ni.
E L  D E S C A L A B R A D O .

—El coche! gritaba el marqués, al instante..
—Quiere usia el lando, la berlina ó...
—El infierno... cualquiera, volando.
—Diablura como ela . babráse visto? csclamaba el 

baroncilo dando vuelta á su cadena del reloj.
Ah! Dios miu! Dios mió! que le habrá sucedido, 

pobre de mí; si no le volveré á ver!... decía la marque­
sa humedecidos sus ojos de lágrimas y casi desmayada. 
, «" Madrid, échele vd. un galgo! añadió el di-

plomatiquillo: pereque es esto, prima, te desmavas... 
AlencioM . María, muchachas: esencia de vinagre... 
un vaso de agua.,., pronto... pronto.

El barón gritaba con toda la fuerza de sus tísicos 
pulmones. porque el eordon de la campanilla había ce­
dido a sus repetidos esfuerzos: la marquesa en efecto 
OTa victima de una congoja. mientras que el marqués 
con su ayuda decámara salía de! aposento bramando de 
colera sin hacer caso de su rauger y del baroncito, que 
convidado a comer eran los únicos personages que de los 
de la mañana quedaban algunas horas después de la es- 

«d nuestro segundo cuadro.
Tales son los sucesos de la vida, aquella estancia que 

solo poco antes respiraba con escogida y elegante reu­
nión opulencia y dicha , era ahora el retrato de la ma­
yor desgracia, l'n instante basta para turbar las ale­
arías del corazón, y nunca son mas terribles los infor- 
unios ni estamos mas próximos á ser sn presa que cuan­

do mas engreídos nos hallamos de nuestra felicidad.
La marquesa vuelta en sí muv pronto, corría de una 

parte a otra. daba órdenes á todos los criados ó se de­
jaba caer en un sillón agoviada con el peso de sü pena.

foco tiempo después, ya era de noche, y entró el 
marques pálido , inquieto y desesperado : tiró el som­
brero en una silla y se dejó caer en otra con todala apa­
riencia de un hombre que nada le queda por hacer en 
provecho de una idea que le atosiga.

\  que hay? interrogó con ansiedad h  marquesa. 
j  que había . nada; respondió secamente y con 
uesesperacion el marques. '

—Nadal esclamó con angustia la marquesa.

—Nada, hombre, qué raro! .añadió el baroncito.
_ —N’ada; he csl.ido con el gefe político. toda la poli­

cía esta en movimiento.....
policía de España.... hé? intcrrumpiúel incauto 

joven Laureom,; si; sí, la policía de España! Si fuese 
en raris, a eslas horas...

—He mandado continuó el marqués que se impriman 
carteles, que se pongan anuncios en los diarios, he vi­
sitado los cafés encargando á los mozos vean si recogen 
alguna noticia. á los memorialistas, al demonio...

En este momento entró un criado de los que á cada 
instante llegaban á dar parle....

—Y bien. López, hay algo? preguntaron á un tiem­
po el marques y la marquesa.

—Señora, he encontrado el señor de Poñafiel, que 
, estuvo aquí esta mañana y me ha mandado viniera á de­
cir a > . SS. que no se allijan, que tiene buenas noticias 
y que no descansará hasta ver si descubre alguna cosa.

—.ih! si, Pcñallel es un amigo, v tú, barón......
—Si. Periquilo es buensugeto; añadió Laureano. 
Sin embargo del mensage del criado que derramó en 

^ s  corazones el bálsamo del consuelo, trascurrian aun 
rargas horas de horrible especlativa; el marqués miraba 
el reloj, se impacientaba, la marquesa se asomaba al 
balcón, derramaba en silencio lágrimas que procuraba 
oenlt-ir por no aumentar la ífliccion de su esposo y bus­
caba mil invenciones que en otra situación parecerían es- 
travagiinles V que sin embargo como el náufrago que se 
abraza á la última tabla , así eran acogidas.

Eran las once y como cada minuto que transenrri» 
ahogaba una esperanza, se hallaban todos en el raavor 
abatimienlo, cuando sintieron ruido en la escalera y que 
abrían la marap.-ira.  ̂ ’

—Aquí está! aquí está! gritaban cien voces á un 
tiempo.

—Mamá! mamá !
El marques y la marquesa se lanzaron presurosos á 

lo antesala y el baroncito detrás.
—Hijo mío: hijo mió! esclamaron á un tiempo 
—Adolfo!
Adolfo era su hijo: y aquella mañana misma le ha­

bía perdido en las calles de Madrid so av».
Cuando penetró en la sala traía tod'os sus vestidos 

descompuestos y vendada la frente: de una mano le te­
nia una raugerve«tida pobremente y de la otra el buen
amigo del marqués. Peñafiel; aquel niño de tres años 
tan bello por la mañana, tan bien compuesto, volvi.i 
ahora al seno desu madre con los vestidos ajados v el 
roslro berilio. ■'

—Herido, hijo mío! esclamó la marquesa 
—0  señora! dijo la pobre muger, después de refe­

rir su hallazgo, yo gano el pan recorriendo l.is calles 
con un organillo y esta mañana desde una casa de esta 
misma calle....

-Ah! el que lloraba era mi hijo, interrumpió la 
marquesa v no adivine.... al mismo tiempo echo una 
mirada de hiena sobre sa primito

—Señora.'aquellas monedas sin embarco, aunque le 
lastimaron sirvieron también para que comiera sopa.

—El que heristeis era sobrino de vd., barón, dijoPe- 
ñafiel.

-y-Oh! bien merece una recompensa esta muger, re­
plicó Laureano sacando de su chaleco un duro que alar­
gaba á la pordiosera. ^

El marqués irritado le diú con rabia en la mano de­
jándole caer la moneda v esclamando conmovido:

—N’o se hace eso asP. vd., buena señora, que lo es 
tal quien en las acciones muestra la hidalguía. vivirá 
desde osle momento en mi casa, abandonará vd. esa vida 
errante que lleva; sus hijos lo serán mios, pues que ha 
amparado vd, generosamente lo que de mas precioso 
tiene mi corazón, yreemplaiará con sus desvelosá aque-
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la á cuyos imprudentes cuidados había conliaJo á mi tan estraordinario ? 
querido Adolfo. Alégrese vd. buena mugcr, de hoy en sean, 
adelante no tendrá ({uc luchar cara á cara con el helado 
aspecto de la miseria.

—Y ahora, añadió Pcñafiel, que dice vd. de los con­
trastes, déla moral del marqués y de su filantropia, 
que no ha mucho ridiculizaba vd., señor diplomático?

—'Ps! replicó el barón, que doadenu'nossi'pifiisa íallu señor; 
laliebre; porque ¿quien babia de preveer un suceso; Pobreza, no es vileza I

Eso no prueba que eu general no

—Canallas'. no es verdad, primo, dijo el marqués? 
con ironía.

—Ah! señor, repuso llorando de alegría la imiger, 
pobres si, pero canallas no; go hice bien esta mañana sin 
sabir d quien, y esta noche Dios me lo premia, porque.

J . Lbouev.

GLORIAS DE ESPAÑA.

GARCIA DE PAREDES.
I.

Complacerse en criticar á los demás, notar sus vicios
Í r nunca sus virtudes, c interpretar á su manera las pa- 
abras y acciones , de quien , no estando presente, mal 

puede responder de ellas , ha sido ocupación favorita 
de personas poseídas de la envidia, y de los ociosos cor­
tesanos que circundan el trono de los reyes. De esta en­
vidia y malevolencia cortesanas ya han sido víctimas al­
gunos de los varones ilustres que han honrado á nuestra 
patria , y el gran Gonzalo de Córdova, á pesar de su 
indisputable mérito, lo era con frecuencia en'los salo­
nes de la córte del rey don Fernando el Católico. No 
eran sus defectos los que no podían sufrir aquellos or­
gullosos cortesanos; eran su mérito, su engrandeci­
miento y su fortuna; por esto daban á todas sus hazañas 
que les hadan sombra, aquella maligna interprelacíon, 
que por desgracia llegó al fin á ejercer su íullujo funes­
to en el áninio del mouarca. Antes de que llegase este 
caso , y un dia eu que varios señores, reunidos en las 
antecámaras de palacio , hablaban poco decorosamente 
del Gran Capitán, erigiéndose en jueces y censores de 
sus acciones, sonó de improviso detrás de ellos una vi­
gorosa voz pronunciando estas palabras:

—Miente cualquiera que se atreva á calumniar el 
honor del Gran Capitán.

—¿Quién habla asi? esclamaron los cortesanos, atur­
didos con aquella voz de trueno.

—Yo! contestó, presentándose delante de ellos, un 
capitán reden venido á la córte, y cuyos desembaraza­
dos modales y reluciente armadura contrastaban singu­
larmente con la seda, terciopelo y afectadas maneras 
de los murmuradores. Tendría este hombre romo unos 
cuarenta años, y algunas canas blanqueaban ya en sus 
cabellas y su barba; pero era tal la espresíon de seve­
ridad délas marcadas facciones de su rustro, afeado 
con algunas cicatrices, que imponía aun á los mas osa - 
dos. Los cortesanos sin embargo mirándole condesprecio 
le preguntaron con altanería;

—É$ á nosotros á quienes van dirigidas vuestras 
palabras?

—A vosotros, replicó el capitán con su mismo aire 
marcial, y si alguno nay que sostenga lo contrarío, ya 
puede recoger ese guante; y al mismo tiempo arrojó su 
guante sobre la alfombra que cubría el pavimento. Nin­
guno délos cortesanos tuvo tiempo derecoger el guante, 
habiendo de retroceder sorprendidos conla presencia del 
vey don Fernando el Católico, que sin anunciarse apa­
reció de repente en medio de ellos. El monarca babia sin 
dudaescuenado la conversación, porque alzandoel guan­
te y devolviéndoselo al capitán le dijo:

—Guardad para mejor ocasión ese denuedo que en 
otras habéis sabido iDanifestar.

Aunque el suspicaz y caviloso ánimo del rey no deja­
ba de dar algún crédito á las sugestiones contra Gonza­
lo, conforme luegú lo patentizaron los resultados, por 
entonces no lo manifestó, antes al contrario, vueltoá 
sus cortesanos, les dijo cou cierta entereza;

—No se debe hablar mal de quienacabadeconquis- 
larmcun reino. Retiráos, caballeros, espero que este lan­
ce nn tenga resultas.

Después, al verse solo el monarca con el hombre 
que tan resueltamente babia lomado la defensa de Gon­
zalo, ¡e dijo:

—Sabéis. que merecía castigo el desacato de armar 
reyertas dentro de mi mismo palada?

—¡Perdonad!.... esclamú el capitán . al notar la se­
veridad del monarca; pero este cambiándola de repente 
en benévola sonrisa y tendiéndole afectuosamente la 
mano contestó:

—Estáis perdonado.

II.

Ya es tiempo de saber quien era este hombre desco­
nocido con quien guardaba tales consideraciones el po­
deroso rey Católico de España. Era hijo de un antiguo 
soldado: nabia nacido en Trujillo en el año de Ii66, y 
ya desde los doce años habla seguido al lado de su padre 
la carrera de las armas. Habla hecho su aprendízage en 
la guerra de Portugal, pasando después á servir en la 
de Granada, enconlrándose en la rendición de Baeza, 
de Veloz, de Málaga, embalsamada con sus jardines, y 
de Granada, orgullosa con su opulencia moruna y tas 
soberbias torres de U Alhambra. Después, cuando la 
nueva guerra de Italia inQamó cuanto había de noble  ̂
generoso en España, partió á despecho de su familia, a 
dar pruebas de su valor en aquel pintoresco suelo, don­
de ya le había precedido la fama de sus proezas. Acre­
ditó bien pronto que la tenia bien merecida, en la toma 
de Montefiascone, y sobre todo en el asalto de Ostia, 
donde habiendo subido el primero á la brecha con es­
panto de los enemigos, gritó á los que venían en pos de 
e l :

—¡ Seguidme, españoles, yoosabriré el camino de la 
victoria!

Había perseguido á los Orsinis, quitándoles las pla­
zas de ííofora y de Faenza, y á los franceses los castillos 
de Cosenza y Manfredonia. Había tenido gran parte en 
la toma de Ccfalonia y de Rufo y se había hallado en las 
batallas de Semmara, Ceriñolas, San Germano y Roca 
Guilterma. Se había acampado á vista de las antiguas 
ciudades de Italia; había dormido en las márgenes del 
Garigliano, meditando su célebre desafio á todos los 
franceses que defendían el pneute, donde sostuvo él so-
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lo el choque de lodo un ejército, hasta dar tiempo á los 
suyos de que se apoderaran de aquel importante paso; y

Eor último, había entrado triunfante en Ñapóles la del 
ermoso cielo, antes de regresar á su patria y á su pue­

blo natal a la edad de cuarenta años. Ni fueron estas sus 
últimas campañas, porque su ineslínguible ardor bélico 
y aquella necesidad psra él de buscar ocasiones en que 
arriesgar su vida, le llevaron después á los sitios de Ye- 
rona y de Vkenza, y aun alcanzó á tomar parte en las 
tan memorables como gloriosas empresas del Cárlos I 
de España.

Este hombre singular, de fogoso carácter y robusto 
cuerpo, en el que ostentaba las honoríficas cicatrices de 
treinta y seis heridas; este soldado modelo de todas las 
virtudes militaresen aquellos admirables tercios de eter­
no renombre en el ejército español, se llamaba Du.\' 
Diego Gxrcu de Paredes.

III.

El merecido renombre de este ilustre español estaba 
fundado, no solo en sus referidas hazañas , sino también 
en su carácter pundonorosu y caballeresco, y hasta en su 
prodigiosa fuerza corporal. De ambas cusas dió brillan­
tes pruebas en su dilatada carrera militar y es imposi­
ble hablar de ella sin citar algunas. En cuanto á su 
fuerza se cuenta que yn desde pequeño arrancó un dia 
la pila del agua bendita en la iglesia de su pueblo y se 
la llevó á su madre para que tomase el agua con mas co­
modidad. .Mas adelante no habla ninguu muzo que le 
disputase el tiro de barra , y en cierta ocasión arrancó 
una reja que le estorbaba en lauccs de amoríos. En la 
toma de Moatefiascone, él fué quien con su brazo de 
hierro rompió las barras y cerrojos de la puerta princi­
pal, facilitando asi la entrada de las tropas del sumo 
poutifice, que hicíernn gran destrozo en la plaza. En el 
torneo de Barleta, peleaudo contra los franceses, entre 
quienes estaba Bayardo, el caballerc sin miedo y sin man~ 
ctlla, viéndose ya con tres heridas en ¡a cabeza, sin es­
pada , y solo contra tantos, se acercó al lindero del enm-

Eo y levantando á dos manos las enormes piedras que 
abian puesto para formar el vallado, aplastaba con 

ellas á los enemigos que osaban acercarse. Esta sereni­
dad que le acompañaba al hacer uso de sus portentosas 
facultades en momentos de mayor peligro, en ninguna 
Ocasión se mostró con tanto realce como en la conquista 
de Cefalonia. Trataban los venecianos de recobrar esta 
plaza que les habían quitado tos turcos, y llamaron en 
su auxilio á los españoles, aliados á la sazón con la re­
pública. üarcia de Paredes, uno de los capitanes envia­
dos, distinguíase como siempre por su valor, su fuerza 
y su estatura. Rechazando una salida de los enemigos, 
llegó de los primeros en su persecución hasta las mura­
llas de la plaza, desde las que arrojaron sobre él varios 
garfios de bierro que se agarraron en las piez.as de su 
armadura. Usábase por aquella época este arlificío béli­
co en la defensa de las plazas, desde las que hambres 
ejercitados lograban asir algunos campeones cnemígus, 
subiéndolos con espanto de cuantos lo miraban á encoD- 
Irar su muerte sobre la muralla. El animoso García, ni 
perdió su serenidad ni trató de llamar en su auxilio, ni 
desprenderse de los garfios: todo al contrario, se dejó 
arrebatar á la muralla, cuidando únicamente de conser­
var su escudo y su espada. Puesto arriba, teodíú sin vi­
da á los primeros que se acercaron y abriendo paso al 
rededor de si, se llegó á un parapeto que le cubría la 
espalda y alli se defendió por todo un día de numerosos 
enemigos. Horrendos gritos de júbilo lanzaron los tur­
cos, cuando al fin le vieron caer, rendido de fatiga y 
debilitado por la pérdida de la sangre. Lleváronle á una 
prisión, donde á pesar de su estado le maniataron con 
fuertes cadenas. AHI permaneció encerrado, pasando

grandes trabajos, agoviado por la tristeza y contrariado 
su genio marcial y emprendedor en aquella forzada inac­
ción. L'd dia llegó á sus oídos un confuso y lejano ru­
mor, seguido de grande agitación dentro de la plaza. 
Eran los venecianos que se disponían á dar el ultimo 
asalto, mandados por Pesaro su general y lambicii de 
las (ropas auxiliares. En breve escuchó Paredes las vo­
ces de manilo de gefesconocidos, el ruido de los ins­
trumentos bélicos y los disparos de una y otra parte. 
Después cuando conoció que se daba el asalto y él no 
estaba al frente de sus tropas; que la plaza iba á ser to­
mada sin que él, alado allí como un león á su cadena, 
pudiese tomar parte en los peligros de aquel dia y ven­
ganza de sus enemigos, el furor y la desesperación se 
apoderaron de él. .Aun no estaban cerradas sus heridas, 
ni había recuperado todas sus fuerzas, y sin embargo,

t'oseido de despecho sacude con sus brazos la cadena y 
ugra al fin desprenderse de ella. Aliaiánzase en seguida 

á la puerta, la hace crugir sobre sus goznes, arranca pes­
tillos y cerrojos y respira al fin fuera de su prisión.— 
«Ya estoy libre» esclama; pero al mismo tiempo la lan­
za de un centinela brilla junto á su pecho para disputar­
le el paso. Paredes se apodera con una mano de la lan­
za y la sostiene inmóvil, mientras que con la otra alcan­
za tal golpe al centinela, que le tiende atolondrado á 
sus pies, saliendo después á pelear en las calles y con­
tribuyendo con su aparición y su denuedo al triunfo que 
obtuvieron las armas cristianas.

Estos hechos que acreditan su valor, ausiliado por 
una fuerza portentosa , y que sí no estuviesen apoyados 
eudocumentos incontestables, pudieran parecer hipér­
boles exageradas, son los que entre sus compañeros de 
armas le merecieron el renombre de SuBSon de Estre~ 
madura.

lY.

Si su constante amistad con el gran Gonzalo, y la 
nobleza con que por ella respondió ante los ociosos mur­
muradores de la córte , no bastasen para dar una idea 
del carácter generoso y caballeresco de García de Pare­
des, lo probaría aun mas la notable respuesta que dió 
al duque César Borgia después de la toma de Faenza, 
Quería el irritado duque pasar inhum.iuamente á cuchi­
llo á todos los habitantes partidarios de los Orsinís; pero 
García se le opuso diciendo;

—Mi espada es la de un soldado y no la de un asesi­
no, y jamás se ensangrienta después de la victoria. Po­
déis, señor, buscar quien os ayude en vuestro proyecto, 
porque desde este momento ya no sigo vuestras bande­
ras.

Asi lo hizo conforme lo prometió, yendo á reunirse á 
las tropas del Gran Capitán, que invatiian el reino de 
Ñápeles. Esta generosa compasión con los enemigos ven­
cidos y desgraciados la tuso Paredes hasta con sus ene­
migos personales, conforme lo acreditó en la tomado 
Ceriñülas. Conquistada la plaza, se habían retirado al 
castillo el gobernador y los principales oficiales france­
ses, donde se defendían con el resto de las tropas. Cre­
yendo haber dejado satisfecho el honor niilibir, se rin­
dieron bajo condiciones ventajosas y aun obtuvieron de 
García im salvo conducto, para que nadie les inquieta­
se en su salida del castillo, al marchar en busca de ios 
suyos. Hechas estas estipulaciones de un modo amistoso 
y relevada la guardia del castillo por las tropas españo­
las, subió Paredes á alojarse en é l , donde fué bien re­
cibido por los franceses, cenando amigablemente con 
el gobernador y sus principales amigos. Estaba dema­
siado reciente su derrota, para que pudiesen entregarse 
á la alegría que suele inspirar un banquete, y aunque al­
gunos comensales procuraban ahogar sus recuerdos con 
el vino, no asi otros que dejaban traslucir su resentí-
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mifttito: especialmente el gobernador, permanecía inmó­
vil. silencioso y con .aire sombrío. Paredes llevado de un 
sentimiento de deUcadesa y conociendo que su presen­
cia imponía alguna sujeción á los franceses, se levantó 
de la mesa lo mas pronto posible, retirándose á la estan­
cia que le habían preparado. Entonces pudieron ellos 
hablar sin recelo, desahogando su resentimiento y tra­
tando de disipar la sombría tristeza del gobernador.

—Aun no está ludo perdido, decían, y esc hombre 
que hoy tanto nos humilla, algún día ha de caer en nues­
tras manos.

—Cómo caerl esclamó otro, pues ahora mismo ¿no 
le tenemos en nuestro poder?

Hubo un momento de silencio, prueba de que estas 
razones haliian sido entendidas y de que ideas de san­
gre y venganza brotaban ya en aquellas cabezas aca­
loradas. Uno al fin pronunció lentamente estas pa­
labras:

—!,c tenemos en nuestro poder, le odiamos de muer­
te y no hay entre todos quien se atreva á dársela!

—Silencio! esclaraó el gobernador, á que es propo­
ner lo que DO se ha de ejecutar? Eso es mas fácil decir­
lo que presentarse á ejecutarlo.

Como si estas palabras, masque reconvención fue­
sen un incentivo del crimen qu: meditaban, aquellos 
hombres enardecidos con la cólera y el vino, se levan­
taron. cogieron sus espadas y profiriendo imprecaciones 
se dirigieron, sin que nadie pensase impedírselo, al 
aposento donde Paredes descansaba.

El caballero español, fuese por desconfianza, fuese 
pnr un efecto de costumbre adquirida éntrelas priva­
ciones de la guerra, ó mas bien porque sus proyectos 
para el inmediato dia te dejaban va poco tiempo de re­
poso. no quiso aceptar el magnífico lecho que le estaba 
preparado, y sin aligerarse siquiera de ropa, se acomo­
dó en un sillón, puesto junto á las colgaduras de la ca­
ma. Conservando su espada entre las piern.is, reclino su 
cabeza sobre un brazo, apoyado en el respaldo del sillón 
y asi trató de pasar lo que fallaba de noche.

Empezaba apenas á conciliar el sueño, cuando se 
abrió la puerta de la estancia y aparecieron en ella los 
conjurados, que titubearon al entraren la cueva del 
león; per» empujando los filtimos á los primeros se lan­
zaron lodos de trc-pcl. Paredes vuelto en sí y conociendo 
lo que aquello pudia ser, puso mano á la espada pre­
guntando—Quién vá? mas viendo que los entrantes ha­
bían ajiíigado la luz y se acercaban hacia , empezó á 
repartir cuchilladas á diestro y siniestro, redoblándose 
su cólera al sentir los quites de las espadas contrarias.

-M u era , muera esc maldito español» decíanlos 
franceses.

—¡ Afuera los traidores! gritaba Paredes con voz de 
trueno y descargando tales golpes que daban en tierra 
con aquel á quien alcanzaban, produciendo entre unos 
y otros tal Confusión y estruendo, qiie sobresaltados los 
españoles de guardia en In puerta del castillo, acudie­
ron y ocuparon la puerta de la estancia de Paredes, an­
tes que pudiesen salir de ella sus enemigos. Apresáron­
los á lodos y Paredes á favor de las luces que habian 
traído, paróse un momento á reconocerlos. Los solda­
dos creían que la primera palabra que pronunciase se­
ria mandarlos ahorcar, y enterados de su perfidia espe­
raban impacientes la urden de ejecutarlo: mas el gene­
roso Paredes á pesar de que leía en los ojos de sus sol­
dados sus buenos deseos, se espresó en estos térmi­
nos:

—Es preciso perdonarlos: su muerte ahora que están 
vencidos y humillados seria una venganza indigna de 
nosotros; indigna del honor esp.iñol: dejémoslos vivir 
con ese perpetuo baldón que han lanzado sobre sus nom­
bres, con ese sello de vergüenza y de infamia que ahora 
se advierte en sus semblantes.

Partieron al instante todos los franceses del castillo; 
pero fué necesaria una escolta para preservarlos de los 
insultos de los soldados que se enlurccian al verlos 
pasar.

V.

La recompensa que obtuvo don Diego García de P.i- 
redes, por tantos servicios y por haber pnsado ca>i los 
sesenta y cuatro años de su vida en raedlo de los comba­
tes, forzoso es confesar que no fué proporcionada á sus 
merecimientos. Su nombre respetado de sus contempo­
ráneos ha pasado á la posteridad como el de un valentí­
simo guerrero, mas sin ir acump:iñnJo de uno de aque­
llos pomposos y aristocráticos títulos á que parece le 
h,acían acreedor sus hazañas, los peligros que habia cor­
rido y tantos combates contra tan diversas naciones. El 
rey don Fernando el Católico le armó caballero oon su 
propia m mo, como lo hizo con oíros esclarecidos varo­
nes que hicieron á In España árbitra de los destinos de 
Europa. El Gran Capitán honr.iba a Paredes á su mane­
ra, confiándole las empresas mas peligrosas; y la mas se­
ñalada distinción que obtuvo fue debida al emperador 
Carlos V. Entre las gracias distribuidas por esle mo­
narca con el plausible mutivo de su coronación en Bo­
lonia, cupo á Paredes la de ser creado caballero de la 
espuela de oro. En el diploma que le fué concedido con 
motivo de esta gracia s« relataban, como confesión del 
mismo emperador, todas las hazañas de Paredes, dejando 
asi á la posteridad un documento auténtico de proezas 
increibles. una brillante hoja de servicios, sin igual en 
los fastos miniares de España.

Nuestro Paredes puede decirse que sobrepujó á los 
antiguos héroes de Grecia y de Roma, realizando haza­
ñas que se habian tenido por fabulosas. Herido y emba­
razado con el peso de la armadura reprodujo en los tor­
neos y desafíos aquellas gigantescas luchas de la Diada, 
á las que ui aun lus decantadoshéroes de Homero se en­
tregaban, sin ejercicios preparatorios propios de losatle-
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tas. Si Horacio Cocles, ayudado de T.argiu Herminio, de­
fendió el paso del Janiculo contra las tropas de Porsena 
hasta que los romanos corlnroo el puente á sus cspal-

cunslancias de la vida de este célebre campeón hispano, 
son tan recomendables y tan asombrosas las particula­
ridades del empleo de su fuerra, que su memoria no.... . . . . .  ------------ ^  . . o y i i i -  im aucs u ci empico oc su luersa, uue su memoria no

Oas, para irapedirl^es pendrar en Roma, Paredes para puédemenos de ser grata á los que se interesan en las 
lacilitar a los esnanoles el paso de! puente de G.iriglia- glorias de su patria.
DO, süsliibo el choque de un ejército, solo y espuesto á i F, F ebsasdeí Viuabbiile.
los tiros de la artillería enemiga. En fin, todas las c ir - •

ESTUDIOS GEOGRAFICOS.

I%OTlCIA{«DEL DISTRITO DE OVIEDO Á SALAS Y MIRANDA
E.\ EL rniNCIPADO DE ASTURIAS.

A cuatro leguas al poniente déla ciudad de Oviedo, 
se halla la villa de Grado de que vamos á ocuparnos, 
para volverá nueslra suspendida larca de las descripcio­
nes parciales de la provincia de Asturias según que ofre­
cimos algunas muestras en los números del Museo, que 
forman la colección del año anterior.

Por la derecha del camioo que se vá siguiendo desde 
las afueras de la capital, corre la montaña de .N'aranco, 
que se prolonga mas de una legua por el N. O. El ter­
reno del Concejo de las Regueras que se atraviesa es to­
do calizo, compuesto de monlañuelas, crestones y peñas­
cales, encuyos intermedios haytierras de labor muy fér­
tiles aunque escasas. Atravesado el rio Nora por un mal 
puente de piedra, que es obra de fines del siglo pasado, 
se sube á lo alto de una colina en duude está el lugar de 
JLscampIcro, al cual llegó en noche oscura, y descamina­
do el infante don Enrique cuando vino á guarecerse a 
Asturias de la persecución de su inflexible hermano el 

Pedro. Habitaba en aquel pueblo un hidalgo lla­
mado Rodrigo Alfonso, que por caridad ofrecía albergue 
a los peregrinos: tuvo por tai á don Enrique; mas descu­
briendo bien pronto su alta clase, le hizo los mayores 
obsequios, y le fué acompañando en su marcha con otros 
seis escuderos sus convecinos, hasta ponerlo en salvo. 
Cuando don Euriquecon la muerte de su hermano, hubo 
alcanzado el trono premió este servicio con notables mer­
cedes; y desde entonces los sucesores de Rodrigo .Al- 
lonso y sus compañeros fueron conocidos cun el título de 
hseuderos de las Regueras (t)

Andada una legua loca ya el camiuo las aguas del cla­
ro y caudaloso Nalon, incercepladas al parecer por la 
sierra de la Peral que fué cortada por su corriente. En In 
parte mas angosta de esta gargant i , que es la puerta de 
entrada al hermoso valle de Grado, se halla construido 
el puentc_ Peñaflor, que sin deterioro resiste por tres­
cientos años las inmensas crecidas del rio , que por allí 
pasa recogido y acumulado, por los bordes de roca viva 
de ambas orillas; contra los cuales iiileslan los ingresos 
aei puente que por esta razón es superior á los emba- 

'a* mayores corrientes. Este sitio fúnebre escita 
naturalmente ideas de enagenamiento y sorpresa, las 
cuales se convierten en horrorosas al contemplar los ac­
tos de inhumanidad que en él tuvieron lugar, cuando 
las tropas francesas procedentes de Galicia al mando del 
sanguinario >ey penetraron en .Asturias. Habían creído 
los paisanos de la comarca, como poco avezados á las ar­
tes de la guerra. poder disputar el paso á sus invasores 
al lavor de las dos peñas escarpadas que amparan el

(1) Trelles.—CarvaUo.—Crónica del rey don Enrique.

puente y á cubierto de sus mismos pretiles. I.a acción 
lué muy poco reñida; porque á una división aguerrida y 
fuerte de 8,000 hombres no podi.an embarazarle mil pai­
sanos con algunas compañías desoldados visoños que 
acaso allí habia. La posición fué al iustante envuelta, y 
los paisanos puestos en dispersión. Siguiólos el vencedor 
con sañudo enojo pasando á cuchillo á cuantos ó heridos 
ó cansados tuvieron la desdicha de caer en sus manos. 
Mas de cien familias lloraron su horfandad en este día, 
sufriendo además los pueblos del contorno la depreda­
ción mas horrible.

Bien luego que se pasa dicho puente, y se sale de la 
angostura en donde está situado, se entra en el lugar 
do I’eñallor, que bañado de frente por el Nalon y tenien- 
do_á su espalda la altura de la Carapona es frió y poco 
bañado por el sol en el invierno. Aqui fue donde el cé­
lebre aventurero Gil Blas de Santillaiiadio principio á la 
relación de sus hechos con la molesta plática del ven­
tero charlatán que le hosoedó. Perteneció en otro tiem­
po Peñaflor á la jurisdicion episcopal; redimióse en el 
siglo X \I ,  cuyo docurneulo con los demás de su archivo 
que pereció en la guerra de la independencia, contenía 
la curiosa clausula de que los vecinos y hombres buenos 
de Peñaflor «pudiesen alzarse contra el Sr. Rey si les ve­
dase sus fueros.»

-Al acabar el caserío se aparece de pronto la dilatada 
vega que lleva el nombre del mismo pueblo; y á media 
legua y como enseñoreando todo aquel alegre llano se 
divisa la villa de Grado bañada por el rio Gubia, que 
tiene a corla distancia su confluencia con el Nalon. Atra­
vesado aquel por el puente de mármol construido con 
inteligencia, y bajo de buenas reglas en el año de 1769, 
se entra luego en Grado, que tiene su asiento sobre im 
plano elevado desde el cual se esliende la vista por las 
vegas y riberas del rio, que caen mas bajas. Tiene por 
la parte del norte un alto, cuya pendieute es muy sua­
ve y l»do cultivado. y eucima un rellanodesde el cual 
se goza de agradables vistas. La villa es habitada por 
trescientos vecinos con casas regulares, calles mal dis­
puestas y peor empedradas, lo cual hace que el piso sea 
húmedo enel invierno por falta de descenso délas abun­
dantes aguas pluviales. Celebra mercados los miércoles 
y domingos de cada semana, y tres ferias al año dentro 
de su recinto, sin otras mas cousiderables en la inme­
diación.

En sus edificios nada bav de notable salvo la capilla 
que se denomina de los Dolores, levantada en el año de 
1716 por don Sancho Fernandez de Miranda m.irauésdc 
Valdecarzana, parasu usoyelde su familia. Es toda de 
marmol sanguíneo bienlabrado, sin labores niadornos ñor 
a parte esterior; pero muchos costosos, v no de mal gus­
to en la interior. Sus paredes están adornadas con cua­
dros resaltados labrados con delicadeza, y en el centro de 
cada uno encaja una pieza embutida de diferente pie­
dra, que por su color oscuro contrasta con el encarna­
do. Corre por lo alto una cornisa de gran resalte y de es-
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merado trabajo, desde la cual arranca la bóveda en la 
que se ven los mismos adornos que en las paredes. Se 
entra á la sacristía por dos puertas iguales, una á cada 
lado del altar, y esta parle no está separada como de or­
dinario se ve en edificios del mismo género , sino que for­
ma cuerpo enn el principal, tiene la misma elevación con 
menos espacio que la capilla, pero de igual trabajo y 
mérito artístico. Lastima es que unedificiutan dispendio­
so bechu sin miramiento á gastos, fuese obra de una épo­
ca en que no había vuelto sobre si la buena arquitectu­
ra . motivo por el cual se advierten en él defectos muy 
notables, entre los que aparece el de no estar bien ca­
racterizado el urden á que pertenece; sí bien se echa 
de ver, que sigue principalmente eltoscano. Estaba pru-

Ícelada una galería para el tránsito del palacio, que se 
alia pocos pasos separado, al coro que debía tener la ca­

pilla, pero asi este como la citada galería han quedado 
en proyecto. La munificencia y piedad de su fundador 
la enriqueció con vasos y lamparas de plata, ornamenlos 
preciosos, y una imágen de la virgen de los Dolores de 
aventajada escultura. que lodo desapareció en la guer­
ra de la independencia. Desde entonces quedó entera­
mente desmantelada esta capilla, llena de ripio y escom­
bros; pero su dueño actual elEscrao Sr. marqués de Va­
lle-hermoso, y de Valdecarzana la mandó de nuevo 
aderezar, y que se habilitase para el culto á que asiste 
la gente de la villa , por ser su única iglesia parroquial 
de mezquinas proporciones, y poco decente para el pue­
blo en que se h.vlla.

Grado cumo casi todas las poblaciones de Asturias es 
desconocido en la historia de la dominación romaua, y 
mas aun en las épucas que la precedieron. Considerando 
sin embargo su bella sitiiacion en medio de la provincia, 
cercana al mar, y dominando estensa y fértil llanura, 
puede inferirse de que es muy antiguo. Su nombre, se- 
giiii el P. Carvallo, es de la lengua vándala y significa 
cu'iánd: pero ya en el primer tiempo de los reyes de As­
turias, es conocido con el de Pramro, del cual se I lamó 
el valle Val-di-Praitutro. denominaciun que conserva 
aun en la división territorial eclesiástica. La noticia mas 
antigua que se baila de ür.ido es de el tiempo de don 
Ramiro 1, que empezó á reinar en el año 84*2 de la 
era cristiana. Uebelarase entonces en Asturias el conde 
Nepociano, hombre inquieto y poderoso, aprovechando 
la ocasión de hallarse el rey en Castilla. Tuvo éste que 
dirijirse á Galicia, y allegando en Lugo fuerzassulicien- 
tes penetró con ellas en Asturias. Salióle con las suyas 
al encuentro el conde; se tropezaron ambas huestes en 
cl puente de Lodon , que es en el concejo de Miranda, 
y sobre su paso se trab ) reñida pelea, en la cual rotos y 
deshechos los del bando del conde, se vio este en la ne­
cesidad de retirarse malparado á tierra de Pramaro, 
donde fué presoy puesto á buen recaudo, y después 
recluido en uo monasterio privado de los beneficios de 
las luces del día, (1)

Fué siempre Grado, lugar emancipado con jurisdi- 
ciou propia, que ejercían con plena autoridad 5us_ jue­
ces electivos presidentes del ayuntamiento. En señal de 
su exención jurisdicional, ostentaba Grado en medio 
de su plaza un rollo de piedra sobre el cual descansaba 
un león echado; cuyo monumento duró casi íntegro 
hasta estos íillimos años. Conocasion de un molin ocur­
rido en el campo de San Antonio, proveyó Enrique III, 
que en adelante solo pudiesen elegir oficio de justicia 
fas personas principales de la villa, que salieron á so­
segar el tumulto, trasmitiéndose este derecho á sus su­
cesores por linea de varón ó de hembra. El motivo de 
esta reyerta fueron las elecciones concejiles: hubo dos 
muertos y varios salieron heridos. Los agraciados por el

(1) Crónica de doQ Sehaslian.—El obispo don Pelsjo. 
—Don Lucas de Tuy.— El arzobispo don Rodrigo.

rey y sus familias, que eran en número de diez, seman- 
tuvierun por mas de trescientos años en el goce de su 
privilegio con el titulo de Huétrf Gremio de Grado , pero 
siempre contrariados por los muchos que no disfrutaban 
de lau envidiable prerogativa, tuvieron que sostener 
reñidos y prolongados litigios, de los cuales salieron 
airosos; pero habiendo crecido en número y poder los 
enemigos del Gremio, ganaron sentencia al finalizar cl 
siglo pasado para que los cargos de ayuntamiento fue­
sen de elección general en todo el concejo.

El aborrecimiento al dominio señorial, que distinguía 
* los vecinos de Grado y el amor á su régimen y fueros, 
fué causa de haber sufrido un gran desastre en el rei­
nado de don Fernando IV. El muy poderoso caballero 
Gonzalo López de Coalla pretendía tener derecho juris­
diccional en la villa, que sus moradores le negaron 
constantemente: hubo sobre esto altercados y diferen­
cias que se fueron exarerbando, hasta el pnntu de que 
habiéndose irrilado sobremanera aquel procer apercibi­
do de armas y de gente arremetió á Grado , la ocupó y 
la redujo a cenizas, causando adem.vs muchos daños en 
la tierra. Recuperados los vecinos de la sorpresa que les 
causó tan horroroso atentado, se pusieron en sonde guer­
ra para prenderle, de lo cual advertiduGonzalo López, 
huyó y se hizo fuer.een cl castillo de Aguilar. También 
allí le siguieron de orden del rey, y habiéndose evadido 
sin ser visto, fué pregonado como público malhechor, 
en el año de 1308. [1)

Empero el contratiempo mas deplorable que haya 
Grado jamás esperimenlado, ocurrió el día 17 de mayo 
de 1809, cuando la entrada de las tropas de Napoleón 
mandadas por .Ney, según que ya indicamos hablando 
de Peñailor. Había este general, penetrado en la pro­
vincia por los desfiladeros que la separando la de Lugo, 
caminando con loda cautela y apresuram’ento para ocu-

Ear por sorpresa la capital. Estaba ya en CurneMana, dos 
oras de Grado, cuando tuvierun la primer noticia sus 

habitantes. Por íorluna aun pudieron lograr el desam­
parar sus casas, y cuanto ellas encerraban, y ganar 
precipitadamente las montañas mas cercanas, recelosos 
de la suerte que podía caberles, esperando tranquilos á 
un enemigo que en rail otros puulus de la Península ha­
bía señalado su tránsito con actos de atroz vandalismo, 
con especialidad cuando marchaba á su frente el geíe 
que ahora lo acaudillaba. Valiera á los moradores tan 
prudente precaución; pues los enfermos, los ancianos y 
¡as mugen-s, que mal su grado se hallaron en la imposi­
bilidad de seguirlos, fueroQ bárbaramente sacrificados, 
la villa entrada á saco, alcanzando les mismos horrores 
á las aldeas cumarcanas Aun hoy después de transcurri­
dos 33 años, tu  solo la memoria se conserva frescadetan 
cruel desafuero; sinoque se reconocen sus vesligios.y se 
lamentan sus consecuencias. ¡ De esta manera trataba á 
pueblos inermesé iuofensivos, el hombre que irónica­
mente se daba el dictado de regenerador de los espa­
ñoles!

Grado es población que goza de regalados mantení- 
raienlos , y hermosas aguas. Situado á tres leguas del 
mar, y entre los rios Nalon y Narcea , disfruta de sa­
brosos y abundantes pescados, de las apreciables frutas 
de Candamo que tiene á la media legua : y sobre todo 
son conocidas sus escelentes hortalizas y legumbres á cu­
yo cultivo se presta ventajosamente el terreno ayudado 
por la pericia de los hortelanos. Fué natural de este 
pueblo Alonso de Grado, uno de los primeros soldados 
que acompañarou al gran Cortés en la conquista de -Mé­
jico. Tuvo el cargo de Gobernador de Veracruz, y otros 
muy importantes en aquella célebre jornada.

Antes de partir de aquí deberemos dar alguna razón 
de un sepnlcro que hay en la iglesia parroquial de la

(1) Archivo del ayuDtamiecto de Oviedo.
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Mala distante un cuarto de legua corto, liaren mención 
las historias de el caso milagroso ocurrido en tiempo de 
don Brrmudo II hiria el añudeSíio con el obispo de 
Iría, Alaulfo, Habla sido denunciado este prelado al 
rey cuino autor do un pecado horrible. Sin otra averi­
guación mandóle don Bermudti conipareci-r á Oviedo 
donde á la sar.on estaba: presentóse el obispo, y habien­
do celebrado el santo sacrilicio de la misa eii’la Iglesia 
de San Salvador se dirigió al palacio real, y al atravesar 
su patio mando el rey que soltasen contra él un loro 
bravísimo que para este objeto tenia encerrado. Corrió 
el animal hacia el obispo, no con ademan Pu to  , sino 
que dócil y sumiso le presentó sus arm is, las que cogi­
das por Ataúlfo, sin esfuerao ni violeucia le quedaron 
en las manos con asombro de los que estab.iii presen­
tes. (1) Las asías del loro estuvieron algiin tiempo p*a- 
ra loslificacion del mibgro colgadas á la puerta de la 
catedral de Oviedo; el obispo Ataúlfo tornó á su dió­
cesis; pero le sobrecogió la muerte en Santa Culalia 
de Vai-de-pramaro, hoy la Mata, donde yacen sus 
reslos mortales. La urna que los coiilienc es de piedra 
asperón, de una pieza, de masfde siete pies de largo, sin 
adorno ni inscripción alguna. Cóbrela una lusa de l.i 
misma calidad y tamaño, y lodo descansa sobre la tier­
ra. rodeada la urna de verjas fuertes de liicrro. Se halla 
sUuado este momiraento en la iglesia antigua de la Mala, 
que con motivo de haberse construido arrimada á ella 
la nueva ha quedado sin oso. Desde entonces se conoció 
esta parroquia con el nombre de San Alaulfo y después 
por corrupción de Sanlodolfo que hasta el dia conserva. 
Mas de ocho siglos descansaron aquí sus cenizas, hasta 
que en la visita hcch.i por el señor Pisador, mandó re­
conocer la urna que aun coDlcnia parle del esqueleto, y 
echarle para su resguardo el enverjado de hierro de 
que se hizo mención.

Al remontar la altura del Fresno una hora de Grado, 
que ofrece risueñas j  variadas perspectivas, p.irteo lér- 
mi nos los concejos de Salas y Grado, scgoii que las aguas 
se dividen baria el Xarcea ó el Cubia. Hay eii la misma 
cima una capilla en otro tiempo santuario de nombra- 
día, en que actualmente se celebran dos ferias en el mes 
de setiembre. También este sitio fué ensangrentado di­
ferentes veces durante la guerra contra los franceses, los 
cuales convirtieron la iglesia en reducto, que fué toma- 
^  a viva fuerza por las tropas españolas mandadas por 
don Pedro de la Barcena, el 19 de marzo de 1811, y ata­
cado también con menos éiilo en otras ocasiones.

Al descender de esta eiimbrc está el valle por donde 
«orreclXarcea, estrecho pero fértil y vistoso, en el cual 
tiene su asiento el lugar de Cornellana iConieliaiuij con 
barrios en ambas oriilas: para su comunicación v el trán­
sito del camino real de Galicia, muy frecuentado en to­
dos tiempos, se construyó en el año de 183í un bello, y 
magnífico puente de pieclra. que á pesar de su robustez, 
y considerables dimensiones, fué embestido por el furor 
de la rorricntc en las eslraordinari.is avenidas que so­
brevinieron en la prira.ivera del presente año, é inutili­
zado para el servicio pQldico con di trimento del irárice 
y relaciones de todo el p.iis. k  la izquierda del camino 
se descubre el convento de benedictinos, erigido por la 
infanta doña Cristina, hermana de Alfonso V, á la en'.ra- 
del siglo undécimo. (2) Algo mjsadelante yjunto á la 
venia llamada de Ramón, brota ai píe del camino una

2 H
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fuente intermitente con intervalos muy marcados. Dice- distrito, y ademas crigfó la ielesia colealal con si, 
se comunmente de que estos guardan la regularidad de te nóm^rn de suOíieB
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se comunmente de que estos guardan la regolaridad de 
las mareas. lo cual no tuvimos ocasión de comprobar. 
Pasando por medio del caserío disperso de la parroquia 
de Villanda, se entra en Salas, villa antigua y noble,

(1J Mariana.-Bisco.-SandovaL-Yepes.
(2) Mariana. -Perreras.-Garibay.-Doo Lacas de Tnv. 

—El arzobispo don Rodrigo.
Tomo i i .

cuyo aspoclo decadente muestra todavía que tuvo mayor 
cspleiidor. Las casas adornadas con escudos y blasones 
antes habitadas por sus ilustres dueños, hoy lo están 
por familias de corla valia , por administradores y ca­
nales , después que se establecieron eu la córte los ricos 
solariegos de esta villa.

L;i primera atención dcl que en ella entra, pues 
no hay otra que pueda ocuparle, es la de haber sido na- 
Iria de don Fernando Valdés, iiuo de los varoues mas 
eminentes , de mayor poder, y elevado rango que ha­
ya contado la monarquía española en la época de su agí- 
ganlada dominación. Sevé su cosa en la plaza de la villa, 
que hoy poseen los condes de .Miranda. No ofrece nada 
de notable sino una alta torre de estructura gótica coro­
nada de almenas, que se comunica con la casa por me­
dio de un arco que sirve de ingreso por aquella parte á 
U plazi, ‘ *

Don Fernando Valdés fue hijo do Juan Fernandez 
de Yaldcs, y de dona.Menna de Valdés deuoblealcur­
nia; pero nodo grandes riquezas. Nació en Salasen l i 83 
hizo aquí sus iinineros esludios; pasó en seguida al co­
legio de san Bartolomé de Salamanca, en cuya univer- 
siU.id se graduó de licenciado. Seleconfirióuna canon- 
gia eu la Iglesia colegial de Alcalá de Henares, el dea- 
nato de la catedral de Oviedo, y la comisión de visitar 
la Inquisición d,: Cuenca y el Consejo de .Navarra. La 
pniaenna . capacidad , y maduro juicio con que desera- 
imiio estas comisiones, le abrieron paso á oirás mas im­
portantes que le cuiilió Carlos V en Flandes y Alemania- 
paso a Lisboa á concertar con poderes de este monarca 
el matrimonio con la emperatriz doña Isabel y además 
en su tustimcnto lo dejó por albacca. Fué siicesivamen- 
ic obispo de Lina, de Orense. de León. de Oviedo de 
Sigueoza y Presidente de Castilla. Felipe II le dió la’in- 
vestidura de inquisidor general, arzobispo de Sevilla t 
trobeniador de estos reynos durante su ausencia en In­
glaterra. Tan inmensos cargos necesitaban toda la inte- 
bgencia. el Uno y la integridad que adornaban al señor 
\  aldes. Los lazos de su privanza no aflojaron ni iwr un 
día. y cu el auge de su consideración v fortuna, falleció 
en .Madrid a 9 de diciembre de 1388, á los 85 años de

Las cuantiosas rentas y sueldos que acumuló en su 
persona , una parle la destinó en vida á limosnas - v es 
lama de que pasó de seis millones de mrs. la cantidad 
para este objeto distribuida; y otra parte la destinóá 
adquirir juros y rentas para las grandes fundaciones, 
legados y mandas pías que consigoó e-i su testamento- 
el cual forma un larguisimo eaUlogo de estas fundacio­
nes. cun la correspondiente consignación de rentas para 
su soslciiiiBieiilo. Entre ol'as debe Oviedo á la liberali­
dad dcl prelado de Sevilla, la Universidad lileraria con 
la dulaciuii para diez y siete cátedras : el colegio de san 
Greguriu con lOO.Oüü mrs. de renta: un hospital para 
curciiion de csludi.mU-s pobres, y un colegio parareco- 
gimicnt^ode doucellas honradas. Su niuiiiricencia alcan­
zo a torios los punios eu donde hab-a egercido el cargo 
pastoral, con limosnas considerables á pobres hospita­
les. cumiiniriades rebgiosas y otros eslab'ecimienlos 
piadosos, En Salas su patria, dejó un legado perpéluo 
para los pobres de la misma villa y su concejo, otro pa­
ra sus parientes pobres, para sus criados y las familias 
de estos; cun fondos para aderezar caminos en todo el

le numero de canonigus y dependientes, que hov hace 
de parroquia en que^stá el magnífico munuaíenlo se­
pulcral do que nos resta hablar.

Nada de particular ofrece el indicado templo, sino 
por la cuahilüd de sólido y espacioso. En el presbiterio v 
al lado del Evangelio se ve el ccnotáüo donde descansan 
las cenizas del arzobispo Valdés, la obra mejor de su 
genero que esiste en Asturias, y una sin disputa de las 
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mas bellas de España. Se compone de un zócalo con en- 
tablamenlo sencillo en que están las armas de Yaldés. 
Sobre él descansa un cuerpo con cuatro columnas jóni­
cas, dos á cada lado, dejando en el medio un esp,7Ciu en 
donde bay una hornacina ton un cscelenle grupo que re­
presenta al arzobispo orando derut^mente junto á un 
reclinatorio con capa pontifical, y junto á él tres diáco­
nos eii píe que le acumpuñsn. Esta adornado el fundo de 
la hornacina con un med illun que representa de medio 
relieve la Resurrección dcl Señor. A. los lados y eo sus 
correspondientes nichos, la Esperanza y la Caridad; en el 
ático que se eleva sebre el centro de este cuerpo la Teo­
logía en ademan de sojuzgar el Error que se ve proster­
nado á sus píes. Corona dicho ático un frontis triangular 
que termina en una cruz á la cual están asidos dos ange­
litos. A cada lado hay dos estátnas pareadas que repre- 
sentanlas Virtudes Teologales. Tiene dos inscripciones, 
una castellana, otra latina, que contienen el nacimiento, 
estudios y diferentes cargos, que desempeñó el señor 
Valdés.

Toda la obra, asi como las catorce estátnas que l.i 
adornan , son de mármol blanco. sin que nos conste la 
mano esperta que en ellas se ejercitó , ni el lugar de su 
construcción. .Acabóse toda la obra en el año de 1580 
por los lestameularios del prelado, cuyos restns fueron 
trasladados con magnifico y fúnebre aparato desde Madrid 
á Salas. Dicha fué por cierto que lan estimable monu­
mento se hubiese escapado al espíritu devastador de la 
soldadesca francesa; y de la ilustrada rapacidad de su 
emperador, que acostumbraba á trasladar á los museos 
de París las obras de tas bellas artesque se libraban del 
furor de sus legiones ó de la rapiña de sus mariscales.

Caminando desde Salas á Miranda para regrosar á 
Oviedo con algún rodeo, se encuentra el primero el lu­
gar de Godd» cuyo nombre es de origen bien conocido, 
Todo el país por esta parte ofrece muestras de anliguas 
labores de minas, que debieron durar muchos siglos, y 
en épocas muy distintas. En la parroquia de Godan há- 
Uanse escabaciones, cauces , macizos y montones de es­
combros en crecí.lo número, cuyo exámen mereciera 
bien la atención , para el conocimiento de lo queartunl- 
mente pudiera producir el país. En el lugar de Caries 
que se haba m.is adelante, hay también minas de cobre 
aun DO esplotadas. y lo mismo hacia Soto de los Infan­
tes, que está ya á la caída de la montaña hacia el valle 
de Miranda. Pareeiéodonos dignas de atención las obras 
antiguas del lavado aurífero que se descubren en la sier­
ra de la Brueba, á cuyo pie nos haUamos, nos encamina­
mos alli, Iñen que por camino peudiente, áspero y desu­

sado, reconociendo anies una mina abandonada de plata 
en el lugar de Tablado donde principi.! dicha sierra.

En su parte culminante disLínzuense desde luego los 
antiguos cauces, que por mas de dos leguas contando las 
grandes sinuosidades del terreno, Iraiaii el agua para el 
lavado de las arenas, cuyos residuos conicnian el oro. 
Tomaban sn origen dichos cálices en el arroyo del pue­
blo de las Estacas, por sobre el cual pasaban las aguas 
con una corriente poco perccptbde, mediante la periecla 
nivelación que les proporcionaban los cauces, aunque 
construidos en terreno desigual, pendicnle y peñascoso. 
Xo lejos de su arranque se interpone una inonlaña de 
piedra silícea muy dura, que fue preciso taladrar, para 
dar paso alas agitas, venciendo después mullitud de 
obstáculos para llevarlas á su término. I'or toda esta 
parte se regislranescavaciones considerables, particular­
mente en el Valle de Vegega, y en Santa M.irina que 
pudieron recibir el agua deles referidos conductos, pues

alie su destino era el mismo de que trata Plitiio habtan- 
0 del beneficio del oro en Aslurias. Desleiáiise las are­
nas en los remansos hechos á ciertas distancias, haciendo 

que la tierra y otras materias eslrafias corriesen disuel- 
lasen el agua quedando en el fondo las pesadas que des­
pués quemaban para eslraer el oro por fundición. Por 
lodo lo largo de las acéquias at-avesaban ramas de un 
arbusto que l.is romanos llamaban uliees hoy uce$ 6 bre­
zo rmiy común en todas aquellas sierras, para que el 
polvillo iiurífero se pegase á sus hojas para quemarlas y 
obtener el metpl. En el mismo parage por donde vá el 
camino al remontar la cumbre desde la cual se avista 
Miranda, hay iiii hundimiento hecho para proporcionar 
gran ropia de arenas á los bibadcrns, al raudo que acos- 
turabrabaii á hacerlo los romanossegunlddescripcioude 
Plinío. Junto á este sitio se halla también una muy rica 
mina de hierro, que el señurconde de Turciio en su me­
moria presentada a l i suciedad .Asturiana, llamó de acero.

Et puente de San Martin de Lodon que se pasa in­
mediatamente que se desciende alllauode Mirand-i, hace 
recordar la hatada que allí tuvo lugar contra el rebelde 
conde Nepociano, según d-jamos apuntado, y olr,i en el 
mismo sillo que sostuvieron las tropas españidas al man­
do del general Barcena y la división francesa á las ór­
denes de Bartheleray , que llevó la peor pa'le, pues hu­
bo de retirarse á (rradudesordenado y mohíno. Siguien­
do el valle se vuelve otra vez á la altura dcl Fresno de 
que queda hecha mención, siguiendo á Oviedo el cami­
no mismo que hemos descrito.

J osé Ar u s  df. .MtRaNei.

ESTUDIOS RECREATIVOS.

F E I . I C I A .

Era la epoea de los baños, estaciou deseada de los 
que esperan recobrar su salud en los manantiales; teso­
ros del cielo, que la Providencia depositó en las entrañas 
de la tierra. Panticosa era el lugar de la escenaqueque- 
remos referir. Panlicosa, pueblo reducido, situado en 
la laida do los Pirineos del a'to Aragón, y que posee 
una abundante mina que esplntar, can sus aguas que 
producen efectos casi milagrosos. Muchas son las gen­
tes que con el uso de ellas han conseguido el alivio de 
*us dolencias y mochas también, cada vez mas, las que

acuden á buscarle. En uno de estos últimos años, se 
citaba de entre las personas mas couocidas por sus ri­
quezas, su alta posición social ó taleolo, que acudieron 
á aquel punto, al ilustre duque de Villa-labrada, á 
quien no estorbó ,il deseo de recobrar su salud entre las 
nieblas de las montañas, el sentimiento que iialuralmen- 
le debió causarle el abandonar el bermuso cielo de An­
dalucía, en curas provincias había permanecido los 
dos años aiitcrióres. L'Uimanienle, no obstante su avan­
zada edad, pues contaba setenta años, se había decidido 
el duque á seguir el parecer de lus médicos, que le 
aílrm.ibaii hallan.i, sino la onlcra eslirpiiciun de sus ma­
les, coiisuehi y alivio de ellos misnos.

I.a concurrencia de bañantes eia tal, que cuando lie-
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c6 no pudo conseguir una casa entera para hahílarla 
el solo con sus criados, j  tuvo que conformarse c«n la 
que le pra|>orclunarun, grande en verdad v cuya parte 
principal le cedían, pero que también albergaba á una 
familia tranresa á la que su escasa fortuna no permitía 
tenor alquilado mas que un departamento modesto y 
subalterno. Esta ramilia sin embargo no incomodaba ni 
hacia ruido porque no i'ra numerosa; constaba sobi de 
tres personas, de .Mr. Vile-ruy, su señora, y Felicia su 
biji. Mr. Vile-rny procedenle de una ilustre faraiUa, 
fué por desgracia rl (iltinu) de cinco hijos que tuvo su 
padre y de consiguiente no poseyó nunca otra fortuna 
U( lampocn tuvo otra ]irofesion, que la de amante de 
la literatura, particularmente de la belU poesía, y afi­
cionado á investigaciunus estudiosas que no le habían 
producido lia't’i eulOQces un solo volúmen que convi­
niera á los libreros y editores; de suerte que ya con estos 
precedentes y sin ignorar que se casó muy júveii con 
una señorita española que carecía de lodo otro patrimo­
nio que su virtud, no es necesario demasiada esfuerzo 
para convencerse de que siempre fué pobre; y que aho­
ra no debía estar muy sobrado cuando ninguno délos 
términos de la cuestión se había .alterado. Verdadera­
mente no se creía desgraciado en su pobreza, que ya era 
escesiva, mas que cuando ;>ciis iba en lu.s dos seres que 
tenia al lado y que de ella participaban; Vilc-ruy en el 
estudio hallaba recompensailus los goces que le pudie­
ra proporcionar la fortuna; mas no asi su miigvr, que 
esperimentaba doblemente toda la amargura de su pe­
nosa situación, por su hija mas que por si misma, al es- 
Iremo de alterarse su salud de una manera alarmante. 
Los médicos la mamlarun que lomase las aguas de P.tn- 
ticosa y su idólatra marido no vaciló un instante en ha­
cer hasta el fillimo sa rilicio para el víagr.

Una de l.is casualidades que s^n tan iVccucnlcs entre 
personas que ha bita ii bajo de uu mismu techo, hizo que 
seconocieran Mr. Vile-roy y el duque de Villa-labrarla; 
yeste á quien susdolorcs rclerrlsri siempre en casa, sin 
mas distracción cada día qrre tornar cl bañu cun las pre­
cauciones que le habían prescrito, llegó á desear la com­
pañía de su buen vecino el fr'ancés, cuyo talento é ins­
trucción apreciaba, tanto cuanto le habla agrad idosu 
urbanidad y elegantes á la par que delicadas y seoctllas 
maneras,

Andandoel liempollegó el caso á A'ile-roy de pre­
sentar al duque su familia; puco mas t.irde este los con­
vidó á errmer y aceptada la iuvilacioii y Tcrificado el con­
vite una vez, no hiibodrficiillad en que con mas frecuencia 
se repitiera I.acsposadcl francés que en otro bempo, 
en la época primera después de su matrimonio, había 
frecuentado la sociedad elegante de París, conservaba 
aun esa amenidad en la cimversaciuo, y ese buen gusto 
y tacto que se adquiere con el roce de personas distin­
guidas , y que nos hace tan agradable cl trato de algu­
nas gentes. Felicia á quien había educado con cl esmero 
de una m tdre quecttmprcndclo sagrado de sus deberes, 
iba ácumplir diez y siete años, y poseía todo género do 
habilidades, á mis de su despejo natural y de un juicio 
y reflexiva madurez, que pocas veces se adquiere fuera 
del círculo üeuita pnsteiort poco ventajosa cu la socie­
dad; la eslrema sencillez de su irage ,uo robaba uingua 
encanto á su belleza nada vulgar; sus nr-gros y lustrosos 
cabellos sueltos en rizos que caían acariciando su gar­
ganta y los suavescontornos de sus espaldas, y la mo­
desta bata de cbaconada que cenia su lindo y ligero talle, 
la seiitah r mejor y realzaban sri hermosura m.is que lo 
pudieran haber hecho las lelas de brocado y los aderezos 
de fina pedrería; cl vetusto duque no podía mirarla sin 
acordarse de las vírgenes de Rafael y de .Murillo, que 
tenia en las galerías de sus palacios de Sevilla y de 
Madrid.

Apesar de todo, no era lo que mas seducía al de Vi­

lla-labrada la celestial figura de Felicia, sino su dulce 
y melodiosa voz que consintió en dejar oir cuando des­
pués fueron mas inlimas sus relaciones, y el senlido y 
verdad que cuando lela, presiaba con su acento espresivu 
á los Cegantes versos de nuestros poetas cuya halda le 
era familiar porque su madre se la habla enseñado des­
de niña. Felicia, ouos, era el mas fiel íntérpretede Gar- 
cilaso y de .Melenduz, y bien fuera que cantase ó que 
leyera, cl duque olvidaba sus p.idccímientos y se creía 
rejuvenecido un treinta años á lo menos.

.Mas larde, cu.iiido no había aun espirado el término 
de los baños, fué el resultado de esta inlimidad, pedir 
cl duque a .Mr. Vile-roy la mano de su hija.

A pesar de lo brillante y seductor que bajo lodos 
conceptos se ofrecía este enlace á los padres de Felicia, 
no pudieron men'is de hacérselo conocer con temor, sin 
embargo del gran cuidado que tuvieron de hacer antes 
la salvedad de que nada hahi.i prometido, que no media­
ba el mas leve compromiso, y que por consiguiente su 
vuluotad estaba libre y podía sin género de coacción al­
guna rehusar el partido que se le había presentado. 
Púsose lii pobre jóven palida y temblorosa desde la pri­
mera palabra que acerca de este asunto comenzaron á 
hablarla los autores de sus días, tan agena eslaba de 
pensarlo, ella que había considerado siempre al duque 
solo como un ubjetode respeto y de piedad; pero al mis­
mo tiempo sus ojos «e volvieron instintivamente á consi­
derar á su nindre, y adivínandosu abalimíontoy conlem- 
plando sus miradas, en cuya languidez se retrataba al 
doloroso efecto de sus pesares y pobreza, hizo un es­
fuerzo para sonreír y dijo; que gustosamente se casaría 
con el duque.

Tres semanas después, salló de Pan ticosa para Madrid 
cl de Villa-labrada, con Felicia, duquesa ya; pero no 
sin haber asegurado antes a los padres de su muger una 
decorosa subsistencia. Estos se retiraron a acabar el res­
to de su vida en una hermosa quinta que poseían en las 
pintorescas cercanías de burdeos, y de la que les hizo 
donación formal. asi como también de uua reñía de mil 
quinientos pesos anuales.

La pobre Felicia no tenia solo que sufrir la desgracia 
desepararsede aquellos con quienes hasta entonces habla 
vivido, sino que le era preciso habitar un país que no 
conocía, vivir rodeada de personas eslrañas v al lado de 
un aneiano á quien los padecimientos alteraban con fre­
cuencia su carácter natnr.alincnte bueno y cariñoso. Sin 
embargo. estaba muy lejos de murmiirar'de su suerte, y 
cuando durante la múnutonía del viage, se apoderaba de 
su alma cierta tristeza que no era dueña de dominar, se- 
sorprendía, y reprendiéndoseá si misma, pensaba en 
la quinta que dchnin habitar sus padres, y en U) diebosa- 
mente que lermiuarian su existencia al abrigo de todas 
las necesidades y licndíricndo á su hija.

Tan notable fué el alivio que sintió el duque con las 
bienhechoras aguas que habla tomado, que á su llegada- 
á Madrid pudo él mismo presentar en la córte y á sus 
amigos á la jóven duquesila, que fué acogida de* todos 
como su hermosura y bobas prendas mcrccian, ademas 
de la importancia que su elevada posición la grangea- 
ba. Esta, que aparte de lodos los otros atractivos conocía 
cuan puco apropósilo era un esposo de setenta años, para 
desanimar los adoradores de una muchacha boaila, y 
que solo contaba diez y sicLc abriles pensó cou ra­
zón que solo la mas estrema rigidez en su conducta, 
podia conjurar lodo género de malignas murmuraciones 
y grangc.arla la estimación de las gentes y el aprecio del 
mundo. J.imás quería salir sin que su marido la acom­
pañase y como este nn podía mas que alguna vez muy 
rara, se coriform>ba sin violencia á la vida sedentaria, 
porque también estaba mas en aemonia con sus gustos y 
sus antiguas costumbres Era antipática de las grandes 
fiestas y de las numerosas reuniones; no era aficionada
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a ostentar lujosas Ralss, j  no consenlia Fiarerlo m^s que 
en algunas iinprescindibíes ocasiones, por satisfacer los 
Héseos de su marido que gustaba verla brillante y se- 
Huclora; le había regalado el duque lodos lo» diaman­
tes de su primcr.a muger que ascendían al valor du un 
millón de reales; pero nunca gastaba ninguno de esto» 
aderezos; solo una joya de entre todas liabia lijado su 
nlenríon y era una pulsera sencilla, que lotiia engasta­
do el retrato de Villa-labrada cuando era de veiiile años. 
Esi ê retrato que debió ser muy parecido, jiucs que auu 
el duque conservaba el aire que espresaba la imagi’ii 
de 911 juventud, daba idea de un gallardo joven; lo pro­
porcionado y gracioso de sus ficciones, sus grandes 
oms negros y su sonrisa enenitadura. le hacim mis»en- 
Sible el contraste entre la minialun que adornaba sien»- 
pre w  brazo y el original que Felina poseía , no ha­
cendó vez que no suspirase al considerarle, y que no 
dijera para si. <jue era fuerte desventura el (lue á su 
marido le hubiesen los años cambiado de lal manera.

Verdad es que si hacia puco caso la dnquesita de 
l o s ^ e s  que rehusaba buscar en la sociedad, no su­
cedía lo mismo con los que proporciona una posición 
como la suya, de riquezas y conveniencias nada comu­
nes; no era por ejemplo insensible al placer de habitar 
eu el invierno uno de los mas nobibles palacios de Ma­
drid y en el verano una de l.is cneanUdoras posesiune» 
de campo, de que era dueño su marido; v no lo era 
tampoco al de poseer con profusión lodo aqüellu que li- 
aoDgeaba su decidida alicion por los producios de las 
artes. Los incesantes cuidados y la compañía do esla 
amable criatura prolongaban la vida dcl anciano, 
dulciljcaudo sus inslanles, y ayudándole á sobrellevar 
sus padecimientos, y este por su parle la procuraba con 
profusión lodos los goces de que puede tlñponer una 
gran fortuna. Era unoenlre vanos elsumiiiislrarleiibun- 
daulemente los medios necesarios para dcdicaise á la 
beneficencia, que ejercía con lino y liberalidad, v cuan­
do Felicia colmada de bendiciones de algún desgracia­
do, volvía al lado de su marido para oi-opar su puesto 
de enfenoera, venia risueña, salisfceho su corazón, y 
lejos de entregarse á tristes rcOeiiones, no sentía otra 
necesidad que la de demostrar á su anciano amigo.su 
ternura y agradecimiento.

PocoDMsdedirzyochonaeses habíanIr.asrurridodes- 
de el matrimonio de Felicia, y se hallaban los dos es[)osos 
en su casa de campo simada á poca distancia de la corle, 
cuando una tarde anunció el duque á Felicia la visita 
que á la mañana siguiente debían hacerle. una herroa- 
ua suya y un sobrino, á los que aun nohabia dado á l u- 
nocer por haber estado ausentes y viajando durante dos 
anos enteros.

En efecto, al dia siguiente se presentaron aunque 
a hora muy avanzada de la mañana.

La condesa de San Aiitero conservaba alguna parle do 
su celebrada y antigua hermosura y su cabeza erguida y 
su altiva mirada, demostraban todo el orgullo de una 
familia que remoiiUba sus blasones á tiempos atrás de 
ios feudos,reasumido en este noble vastago; y en cuan­
to á Eiigenio su hijo, joven que á lo mas contarla vein­
te y cinco años, era de elegante presencia, y al verle 
Felicia por la vez primera no fué dueña de reprimir una 
esclamarion de sorpresa, considerando era vivo retrato 
suyo la roini.niir.i de su pulsera. Hermana y sobrino, se 
acercaron al duque para abrazarte con ternura, mas como 
este se apresurase eutoncesá presentarles su muger.cam- 

la espresion desús semblantes, y ambos saludaron 
a Felicia con tanta frialdad y reservado acento, que se 
oprimió dolorosamente el corazón de la pobre niña.

Pasados los afectuosos cumplidos, se entabló como 
estaba en el orden, una conversación intima y familiar 
cutre los dos hermanos y el sobrino, y que como es fá­
cil de suponer recaía sobre los sucesos Sel viage. Pregun-

laba el duque áEugeniorelaiivameníe lo qne masde no­
table había vislocn Francia y en Itilia.y este seproducia 
cu sus rcspiiesUs con tanta precisión y elegancia, se 
animaban sus bollos oíos de tal manera al dar cuenta a su 
nuble tío de las diferentes impresiones que había c.speri- 
incnladii, que encantaba á Felicia; pero esla aunque 
acosliimbrad.i solo á seguir la conversación lenta y mo­
nótona del anciano, nose perrailia á sí misma escucharlo 
en desquito siquiera de! ligero resentimienlu que había 
herido su coraron.

Este rescntimieiiti?, er.i muy natural y estaba suficien- 
teincntc jiislilicado por la ofensiva m inera con que los 
dos parientes trataban á la dulce criatura, á quien la ca­
sualidad ó la fortuna, había hecho que ingresara eu sti 
f.imilla; porque no solamenle no dirijian. la palabra di­
rectamente á Felicia , sino que cuando rodando la con­
versación hablaba algo, ninguno de los dos la contesta­
ban , y SI alguna vez se lijaban en la pobre joven las mi­
rada» do Eugenio , manifesuba en ellas cierta desdeño­
sa espresion que no se ocultó á la penetración de la do- 
quesua , y que profundamente la afectaba.

.Ninguna mudanza se efectuó en el tono y maneras 
de sus convidados durante la comida, sin embargo de 
la gracia y urbanidad que demostró haciendo los hono­
res a la mesa como reqtieria su lugar de señora de la 
casa; un helado y escaso cumplimiento que la llenaba 
de pesadumbre, conleslaba siempre á su amabili­
dad y l»nevolencia. Fn (In, la noche llego, y la condesa 
y su hijo se despidieron sin haber dirigido una sola pa­
labra cariñosa á la inocente crialitra, de quien tan in- 
jiislainenle supoiiian había vendido su belleza y juven- 
lud piir un titulo de oro.

Fué el primer cuidado del duque, después que que- 
dosolo con su rauger. el de pregiinUrla, si había que­
dad'» salisfeeha de las relaciones establecidas con sus 
iiuevtw parientes, y Felicia qiic era de natural dema­
siado ludiilgenle y generoso para ostentar su queja, per- 
siiadioásu anciano amigo, que era muy poco observa­
dor, de que la condesa y su hijo se h.ibian producido 
con ella como correspondía. Entonces el de Villa-labra­
da . comenzó á hacer el panegírico de su sobrino, sin 
ocultar liada de cuanto podía realzarle, tanto en su ta­
lento como en las escogidas prendas de su corazón, y 
on prui-ba de lo que decía, le reliriú algunos rasgos de 
su niñez, que csciuron de Lal manera la curiosidad é 
luleros de Felicia, que vió con soiilimienlo cesar esta 
ccnverjacion.

Mas Urde sola ya en su gabinole, recordaba con pla­
cer y siii sabor porqué, todas las escenas de aquel dia 
que convideraba el mas feliz de su vida; y lejos de ver en 
Eugenio un objeto de rcseDiimieiilo, no cesaba, aunque 
Inese dislraidaraonle. de representarse la imági u de 
aquel joycu que había prodigado á lodos menos á ella 
sus graciosas sonrisas. Incapaz su alma de abrigar viles 
y odiosos cálculos, no suponía que Eugenio y la con­
desa (en la que en verdad pensaba poco) sospechasen 
semejante cosa de ella, y la indiferencia que la habían 
demostrado, la esplicaba naturalmente por la estrañeza 
que debió causarles el ver una estrangera al lado de un 
pariente á quien amaban, y cuyos afanes y cuidados 
prefería el duque á los que pudiera su familia prodigarle. 
«Cuando me traten mas y rae conozcan mejor, se de­
cía á si misma, ya me perdonaran el ayudarles á sem­
brar alguo consuelo en el camino de I» vida del hom­
bre á quien soy deudora de la dicha de mis padres.»

Hablando de esta suerte consigo, y entregada á la 
dulzura de esta alhagücña idea, se desnudaba para 
acostarse, y al desalar de su brazo la pulsera, quedó 
con los ojos lijos en el retrato, contemplando la üsono- 
rai.a del duque de Villa-labrada cuando joven, hasta la 
ilegada de sus duacellas, á quienes por su mala fortuos 
había lUenado un momento antes.
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Dos dias después volvieron 1* condesa y su hijo á 

visitar al duque, pero esta visita y las demás que cou 
frccuenria re|i¡Ueron, arrehalaron á Felicia la esperan­
za que habia concebido; en ellas le fue muyfácil conocer 
que si por afecto y consideraciones al dpque, la guar- 
Uaban ciertos miramientos indispensables, no por eso 
dejaban de hacerla entender que su presencia les era 
desagradable é importuna, y cuando llrgó á adquirir 
esta dolorosa convicción, tuvo mucho cuidado de man­
tenerse encerrada durante horas enteras en su aposento, 
mientras que la condesa y su hijo permanecían en la 
quinla. Sin emliargo, á pesar de su conducta y del ra­
zonable motivo nue la dictaba, no era todo bastante pa­
ra hacerla desechar ia emoción que setilia y que no le 
era pasible reprimir en presencia de Eugenio, y bien 
fuera que guardase silencio ó la hiciese escuchar los 
acentos de su voz, le era preciso llamará su socorro y 
considerar toda la estension de su m.iiicillado amor |>ro- 
pio, para violentar su deseo de lijar con frecuencia en 
el sus miradas. Cuando alguna vez, que eran raras por 
cierto, se veia en la precisión de dirigirle la palabra, se 
cubrían de carmín sus megillas.se estremecía, y ape­
nas hallab.i palabras que espresáran sus pensamientos, 
ni pensamientos que guardasen el equilibrio de la po­
sición que debia sostener. Ultimamente, el corazonde 
la pobre Felicia en otro tiempo, tan pacifico y risueño, 
estaba ahora poseído de agitación y de tristeza, y no 
podía conseguir abandonar una imagen que sin cesar 
la perseguía a despecho de todos sus esfuerzos. Era muy 
frecuente que cuando por la noche dejaba solo á su

marido un rain, lo pasase en un lindo gabinete dedica­
do á sus estudios musicales, que h.ibia alhajado rica­
mente el duque p. r̂a ella, y allí, apoyada en la baran­
dilla de un halcón que dejalia penetrarla suave brisa 
de la noche y el perfumado vapor de las dores del jar­
dín , daba rienda suelU á su alma dejándola vagar a su 
"Ibedrio, y se entregaba á las ideas mas desconsolado­
ras; el recuerdo de Eugenio, siempre palpiUnle y cuya 
sombr.ino podia alejar, daba pábulo en su pecho á diversi­
dad de sonlimicnlos tan confusos, ya de cólera ó ter­
nura, que sin lograr hacerse superior á su pena, recor­
ría la estancia paseándose agil.adameulc, hasta queel ro­
clo del llanto vertido en abundancia, aliviaba sus pesa­
res, y la hacia caer arrodillada y suplicante, impetran­
do del cielo le restituyese la paz y la calma que habla 
perdido.

La proximidad del invierno, hacia ya indispensable 
el regreso del duque á su casa de Madrid, y se estre­
mecí i Felicia al pensar que estando en la córte, ven­
dría Eugenio lodos los dias á visitar á su lio, pero 
sm embargo, muy lejos de alegrarse, lloró y se alligió 
en eslremo la pobre niña, cuando supo que en aquella 
misma época, un asunto de la mayor importancia, re­
clamaba en Granada la presencia de la condesa y de 
su hijo, .\cqstumbrada á violentarse y á ocultar sus pe- 
sa lurabrcs á los ojos de su marido, cuya salud cada 
vez se deterioraba mas, redobló sus desvelos en procu­
rarle consuelos, que eran también al mismo tiempo el 
bálsamo de sus pesares, cuando se consideraba satis­
fecha del cumplimiento sagrado de sus deberes.

. . . . . M  ■ m :
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I t i  día que estaba haciendo compañía á Villa-labra- 

a a , despucs de una semana qnc se hallaba postrado en 
la cama, recibió el duque una carta de (Jranada , que 
mando á Felicia le leyese. La pobre duquesa obedeció 
Icmblaiido, porque la carta era de Eugenio, y lodo lo 
que .1 este concernía la llenaba de emoción; pero esta 
vez fue mas profunda, porque era de Eugenio, que 
traspasado de dolor, participaba á su tio |,i muerte de 
su queri'ia madre ; y estaba concebida en términos tan 
espresiTos, y tan sincero era su pesar, que terminó su 
lectura la pobre Felicia, vertiendo un raudal de lágrimas.

No asi el anciano, que desecados sus ojos, vanoder- 
ramaron ni lina sola gola de llanto; y le acometió un 
accidente, de cuyas resultas fué preciso avisara! punto 
al medico, acudieron algunos desús parientes, y se le 
prodigaron lodos los socorros que su estado reclamaba’ 
pero en sano; sus dias estaban contados, y espiró en 
brazos de su esposa, impetrando para ella la bendición 
de Dios.

Fué tanto el sentimiento que causó á Felicia la pér-
j- oii^nhechor, que en muchos dias fué imposi­

ble distraerla, ni conseguir hiciese otra cosa que llorar 
la miierle de su buen amigo, y so’amenle cuando su 
apoderado la recordó el deber en que estaba de escribir 
al conde de San Anlero. para que asistiera á la lectura 
oei testamento, lograron despertar en su corazón otra i 
Idea que la de su pesar. Encargó e«te cuidado á uno de ’ 
sos agentes, y a los pocos dias recibió contestación, ¡ 
anunciando el conde para dos dias después do recibida , 
I® ^^^cla, su reunión a la asamfilca de familia. j

Prefijado el día en que hahia de verificarse y llega* I 
do este . penetró Felicia pálida y temblorosa en la es­
tancia en que estaban reunidos y esperándola va los en- 
carg .dos de cumplir la.s fórmulas legales; en ella hahia 
también algunos p.inenles lej4nos de! duque, y Eugo- 
nio. conde de san Anlero. que mostraba en su s altera­
das lacciones su intensa aflicción. Esta voz al divisarla 
luese efecto de lo solemne de las circunstancias, ó dei 
respeto que imponían los negros ropages que ve«lia la 
Joven duquesa ,1a saludó el conde con mas considera­
ción y menos frialdad que en oirás ocasiones: en segui­
da instalado cada uno en el lugar que le correspondía 
se ptücediua la apertura y lectura déla disposicioules- 
tamenb-ina.
_ En virtud de ella, dejaba el duque y pertenecían ya 
‘l*“ Y,'“ ''^ ,«> ‘l“sldsdiaraante5dela primera duquesa 
de \illa-labrada, su palacio de .Madrid, su preciosa 
quinta próxima á la corle, y como medio millón de ren­
ta, que era el total de bienes libres, y componía cerca 
de una cuarta parte de la hcrenci.'i , dejando lo restan­
te a su sobrino Eugenio de San Ant.'ro.

Los términos en que el duque dejó espresadas sus i 
ültiíQjs disposiciones, eran Un honorifi os, cariñosos v ! 
agradecidos para la viuda, que impresionaron su alma ' 
protund.imente; en ella se lijaron las miradas de todos, 
sin escepluar las de Eugenio, y vieron corno de sus be- 
ros Ojos que mirabm al suelo, se desprendían lágrimas 
que rodaban dulcemente por sus pálidas megillas.

Terminado el acto, y en pie lodos para retirarse, se 
acerco la duquesa al escribano para encargarle, que 
dentro de una hora volviese para Ir.itar de un asunto; 
en seguida saludando con dulzura y dignidad, salió del 
salón la primera de lodos.

A la mañana siguiente se encontró el conde de San 
Anlero al despertar con un pliego que entre otros pape­
les contenia iina carta que dccia asi:

•Sin renunciar, señor conde, al reconocimiento cier­
no de que soy deudora y qoe conservo á mi muy amado 
esposo, por las generosas donaciones que rae ha hecho, 
rebuso aceptarlas; porque mi couciencia y mi voluntad 
asi lo exijen. Decidida á reunirme á mis queridos padres, 
basura a .satisfacer mis moderados deseos, los benefi­

cios y la frlicidad que deben al que todos lloramos, y 
que partirán gustosísimos conmigo. Por lo tanto remito 
adjunta la legal escritura en que se esliende mi espresa, 
formal y voluntaria renuncia de la parte de fortuna de 
mi señnr el duque, que estaba en derecho de reclamar 
sin embargo y con el convencimienlode queá vosos debía 
perlcneccr Integra y sin la menor desmembración. El 
.igcnle de la c.isa, debe haceros entrega del neceser que 
tí ’nlienc las joyas y pedrería , ailvirü. ndoos de paso que 
solo he sustrai lo piro conservarln, un sencillo brazalete 
ó pulsera, que tiene engastado el retrato de mi bienhe­
chor, y de cuya alhaja rae falta decisión suficiente para 
desprenderme.

«Con este motivo señor conde, tengo el gusto de 
ofrecerme como .atenta servidora Q. B. S. M.

F elicia , d u q u e s a  r i n d a  d e  V i l l a - l a b r a d a .

El mismo sobre como hemos dicho va , contenia una 
acta legalizada en regla, y en la cual renunciaba la viuda 
sin reticencia alguna, a! articulo que le concernía en el 
testamento.

La sorpresa de Eugenio fué tan grande, y tan vivos 
los remordimientos que asaltaron su alma con la lec­
tura de esta carta , que se conmovió profundamente 
y se arrasaron de lagrimas sus ojos; se dejó caer en 
una silla, su imagiuicion le reproduen con inesplica- 
bles encantos, la ióven y hermosísima criatura á quien 
tan injustamente había ultrajado con sus desdenes y 
mezquinas sospechas: y en aquel instante exaltada su 

, mente, se la representaba. cuando á la cabecera de la 
i c.im 1 del viejo duque le proiligahn sus cuidados, como 
I el ángel bajado di'I P.iraisu para dilat.ir los dias de su 
tio, y cuya celestial bondad no pulieron alterar los 
desprecios de parientes orgullosos.

l  llim imenlc pensando en la tristísima y solitaria re­
clusión a que hahia la duquesa ccind-nadó tres de sus 
mas lloridos años, c onoció que á la que hizo un dia ob­
jeto de su menosprecie), era un ángel de resignación, 
una vicliraa del amor filial.

«Soy el mas culpable de los hombres! esclamó el 
conde h.iblaiidocoiisigo mismo V revolviendo en su memo­
ria mil detalles de su conducta, que conlraslab.i falalmen- 
le con la de Felici i ; nunca S--rc dichoso si no impetro y 
obtengo su perdón.

Diciendo así, tiró del cordon de la campanilla, pidió 
el cochey al momento y con lo,la precipitación, hizo que 
derechamente le condujeran al palacio de Villa-labrada. 
■Ahí supo q e la duqui-sa babia marchado lata-de antes, 
encargando á sus criados que cu adelante solo letiian 
que recibir órdenes de Eugeiiiu.

D^esesperado el conde de esie contratiempo entró en 
las hahilaciunos que aposenlárac ála  duquesa, y en  
ellas pasó U’i rato contemplando aquellos solitarios ga­
binetes doii le muchas vvccs quizás verteríaama'go llan­
to por su rausa, y esto le eulernecia; después se acercó 
al piano , ó consideraba con ínteres las pinturas que de­
coraban las paredes,productos de su pensamiento, y cu­
ya grata ocupación la proporcionó s.'brosas distrac­
ciones durante su voluntario cautiverio; entonces Eu­
genio recordó que su tio h itiia en distintas ocasiones 
elogiado los lilenios de su rauger, y que su madre nun­
ca h.ibia manifestado deseos líe ver sos obras ni de es­
cuchar la voz de la duquesila, y todo esto desgarraba 
cruelmente su corazón.

Ignorando fij imenteen aquella actualidad «1 sitio de 
residencia de los parientes de Felicia, procuró informar­
se, interrogó á los criados, y adquiridas ya algunas noti­
cias, trató al punto de dirigirse en su busca. Desgracia- 
damente, una ligera aunque irapurluna indisposición, le 
retuvo quince dias enfermo en ia cama y le imposibilitó 
de emprender el viage hasta pasado mes y medio que se 
halló del lodo restablecido.

Mientras tanto fué lecibida do sus padres la duquesa
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con los mas indescriptibles estremos de alegria, y posci- 
da de la idea de no afligirlos si descubrían la tristeza que 
preocupaba su ánimo y que no podía combatir, hacia 
cuanto ie era dable para distraerse. La casita eu que vi> 
ría disfrutaba de una situación deliciosa para satisfacer 
su gusto favorito de pasear por los contornos; los pince­
les, la música y la lectura alternaban ocupándola l.i ma­
yor parle del dia; pero sin embargo, sus multiplicados 
recursos noestorbaban que tuviese delante siempre l,i 
sombra de Eugenio, y él solo entreicnia sus pensamien­
tos durante sus prolongados y solitarios paseos. Sentada 
muchas veces sobre el tronchado tronco de alguna enci­
na. fijaba sus miradas en el retrato que llevaba siempre 
en el brazo y permanecía por espaciu de muchas 
horas entregada á las tristes reflexiones que esta con­
templación le suministraba.

Cosa de tres meses haría que vivia en corapañin de 
sus padres, cuando una larde, de regreso de su acoslum- 
brado pasco salieron de la cusa á su encuentro, .Mr, Vile- 
roy y su muger, á decirla que se habla perdido la visita 
de un apuesto joven que bahía manifestado grandísimo 
senti.Tiiento de no encontrarla en casa.

—Un joven, esclnmó Felicia con sorpresa.
—Sí, uii joven: dijo la madre, el conde de San An- 

lero y duque actual de Villa-labrada que le ha espera­
do aqui mas de una hora y que ha dicho volverá des­
pués.

En tanto que hablaban habían entrado ya en la casa, 
Felicia estaba de pie y al escuchar á su m.idre, cayó sin 
fuerzas y descolorida en la silla mas próxima. «El con­
de! esclamaba. el conde de San Antero, decís?

—Seguraoientc. asi es como se ha anunciado.
—No es posible, madre mia. replicó Felicia á quien 

repenfinamenle se le había encendido el color dcl ros­
tro; el conde de San Antero no es posible que haya ve­
nido á visitarme, él mismo en persona.,..

—Y por qué no? eselamó Eugenio, entrando en la 
sala repenlinamenle, porqué no habla de ser vo mismo 
el que yinicra a impetrar de vos un g'iieroso'perdón?

Tan inmensa fué la eraoeiun de la duquesa que la 
fué imposible articular una sola palabra; el conde entre 
tanto reslituia á su« manos el acta p.ir la que ella de 
todo se despojaha, asegurándola al mismo tiempo cien 
veces su mas respetuosa consideración y su mas tierno 
aféelo

Felicia volvió pronto de sudesmayo, y fácilmente se 
concebirá lo graciosamente que recibirla á Eugenio 
Durante lodo el tiempo que debía guardar los lutos 
por «u m.irido, concurrió diariamente el conde á la ca­
sita de Felicia, y después, previos los necesarios preli­
minares , fué el cundo esposo feliz de su joven y seduc­
tora tia, por segunda vez ya señora y duquesa de Villa- 
labrada.

X‘ *.

ESTUDIOS LITERARIOS.
VALOR DEL TIEMPO

ó CHA CITA DESGRACIADA.

C)cp3i::on Itiái ea d Lit» h líaJnd.

—-Si vd. guarda en lu memoria 
recuerdos de una amislad 
que (D mas venlnrosos tiempos 
aparentaba apreciar:

Si quiere isirechar la mano 
(por uilimo vez qoizá!) 
de ana persoaa que nunca 
le ha coua«gnidoolvidar;

Pasado maáana jueves 
tendrá vd., si es puntual, 
diez mínalos de enlrevista, 
ni ano meaos, oi nao mas,

Coaudo fallen á las once; 
en la calle de Alcalá, 
donde sus góndolas tiene 
la empresa Peninsular.

Cosas grandes é imporlanles 
acaso se fe dirán, 
qne á poco que le ioleresen 
sintiera td. ignorar. •

Concebido en eetos términos 
que he dicho á tp e i pe, 
recibí cierto billete 
la víspera de S. Blas.

Era el papel eslraugero, 
perfumado á la oriental, 
jaspeado el lacre, eo el sello 
arco, flechas j  carcax.

Leira de trémula mano, 
liota inglesa verde-mar, 
ios renglones diagonales, 
la ortograru infernal.

Todo Irascendia á faldas,
7 era bastante á esciiar 
esperanzas de aventura, 
deseo. 7 curiosidad,

Mor'ales foeron las horas 
qae me era fuerza esperar; 
sonó al lia la de la cita 
7 eacaminéme bacía allá.

Rajaba 70 presurosa 
la calle de Fueararral 
cuando tres carros y nn cocho 
se víairroa á enredar.

—«Ande vd. con ese carro.» 
—•Eche usté ese coche atrás.»
—«No quiero-— Pues yo tampoco. 
—-Si me enfado...»— .toloásan!..

Una liirLa de curiases, 
de los que encueoiran solaz 
en las agenas camorras, 
se empezaba á acumular.

Dana vo á doscientos diablos 
del averno caso tal, 
y procuraba á codazos 
por las grupos penetrar:

Hasta que sorteando ruedas,
7 entre el bullicio brutal 
de risadas 7 blasfemias 
de uno y otro gaDapaa;

Este me pisa iiihainaBO, 
aquel me lira del frac, 
aquí recibo na pinchazo, 
un insulto mas allá;

Logré salir á la orilla 
(le aquel proceloso mar, 
perdiendo tiempo 7 paciencia, 
pero sin otro desmán,

Cuando hete aqui que á deshora 
me acometen por detras 
dos brazos, de qae me siento 
fuertemente aprisionar.

Miro.yveo... ¡Dios le ahogue! 
un don Fulano de tal 
que se marchó hace diez años 
por Italia á viajar.

— ¡Oh rarísimo scolarel 
(dijo en loscano fatal) 
il piú carof^a ti cari 
miei amici’. ¿'•orne sliíf 

—Que como esloj? May de prisa. 
— Cosa avetfl—Uíi grave mal. 
—¿Dore nndnle cosí in fretta?
—A la parroquia á avisar 

Que uu hermano se me muere.
—¿Oyal fratello?—Nicolás.
—i.K Ui domanda al ramio...
—Que le vengan é olear.

—«Qué desgracia!... dijo culoncei 
en la lengoa nacional;
¿en donde vives?, que quiero 
irte á servir 7 ayudar.

En qn« calle —Del Colmillo.
— »Si me perderé?.—(¡Djaiál)
■ Lo apúoiaré en mi cartera; Número’...—Ciento cabal.

— ¿Yotros señas?. -Nohacen falta; 
tas gentes te guiarán.
—•Con lodo...»—Pues bien, apunta; 
nay en la casa un riilar;

Tachada fea y ruinosa; 
oscuro 7 sucio portal; 
en el medio del arroyo 
un perpéiuo muladar.

La escalera tenebrosa..,.
—.¿Y es buena la vecindad?» 
—Famosa! Diez subtenientes 
en el piso principal;

Un cesante en el segundo 
con seis chiquillos so mas; 
iin violinista del Circo 
ocupa el primer desván;
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Ea la ínmediala buhaniitla 

unaTÍuda inililar;
(readoDcellas soapcr.hos.'is 
ri) la otra damas allá;

Hay co la casa dos palios, 
uu pozo que buelcmui, 
sais cocineras cautoras, 
un músico sarríslaB;

Diez perros que ladran mucLo, 
codorniz, paro r?al, 
dos grillos, uu larlamudo, 
y un coraadron-... ¿quieres mas?

—-Te reo un poco impacienle.» 
—Yo impacienie! Qué! .No hav lal. 
—-Con qué, ó Dina, hsslala vijla.» 
—pillea vea á Salauús!!

Dije, y emprendí á galope 
por la calle á cauiioar, 
cuando de uum me ataja 
tercera casualidail.

Un ¡n¡(! I.mzado á mi oreja 
con acesio ruueral, 
y un lirón de la casaca 
me oLlignrou á parar.

Era una tilonna estupenda, 
pomposa, descomunal,
¡>egada á cierta mantilla 
de azulado tafelaa.

Dlondi que ai llegar conmigo 
imprudente á emparejar, 
en uu boIOD enredada 
se im| rovisaba de ojal.

Pugnaba yo por librarme, 
la dama por no rasgar, 
crecis con la impaciencia 
la misma dilicuflad.

De tal modo las distancias 
se vinieron á estrechar, 
que i|uedamos convertidos 
eu gemelos de Siam.

Iniilemos á Alejandro, 
dije, y con fiero aíleraao, 
arranui.é el Lolon ioícuo, 
y me fui sin saludar.

La Puerta del Sol pisaba, 
cnando con aíre marcial 
en columna un regimiento 
me viene el paso a cerrar.

Esperemos ipie desfile 
dije, pese á Barrabás, 
cuando la voz de..., columnn 
alM... el comandante da.

filas lio Fue solo la tropa 
la que hizo el (dio, no tal: 
orden mas obedecida 
no lia visto Espala jamás;

Hombres, mugeres, y aillos; 
dfl perros un ceiilenar; 
cuatro coches. seis carretas, 
un escuadrón borrical;

V detrás los veudedores 
de utensilios de Fumar 
coni|>act05se eslablecieron 
en barricada Formal.

Todo, á aquella voz de alio, 
todo se llego a parar... 
menos e! tiempo!... ¡Uit Josué!
I quién le viera por acá!

Don prolijas precauciones 
y perezoso marchar, 
observé que destacaba 
BU piquete el Priuciiial.

Llega... prepara las armas.... 
] Ay, San Cus iie y San Damian ! 
llaUilla es, y abora empieza! 
dije yo, ¿ en qué vá á parar?

Paró en cienos secreiicos 
de un sargento á un oficial, 
con preguntas y respuestas 
que ellos se saliiaa ya;

en qie aquellos detenidos 
comeara jn á pasar 
por donde siempre han pasado, 
y pasan, y nasaráu.

Despejado ya el camino, 
de nue a >o|u á volar 
eu ala. de mi impetuoso 
y coQlfariado sfun.

Llego por fin jadeando 
mando ¡Oh cielo! el mayoral 
chasquea el látigo, y veo' 
la diligencia arrancar.

Deii'ngnme esluiieFaclo...
Un fiiiisiino cendal 
ondea en la portezuela... 
y es á mi aquel saludar!

Ella es!.,, la rcconozeo..., 
mi..,, ¿á qué la hé de nombrar?
¡Que habrá dicho de mi ai vermo 
solo hoy tan poco eficaz!

En esto dando sollozos 
sale del hondo zaguan 
nna venerable dueSa 
que en mis brazos viene á dar.

Es su abuela... si, no hay duda: 
irueiiue impío y desigual! 
que nastas dos generaciones 
mi estrella me lia hecho atrasar!

Busco niela , y hallo abiieia;
¡oh cruél Fatalidad!
Por diez minutos de menos 
corea de uu siglo de más!

•—¿Sehamarchade'—Pan siempre! 
—¿Pero es sin remedio?—Ah!
—¿Adonde «  ha ida?—A Cádiz. 
—(Qué va áliacer?—̂  va áembarcar.

—¿Para donde?— Para Lima 
donde Is espera don Juan, 
el hermano do su madre, 
con el cual se va á casar,

<Y pues al fin le hallé, hijo, 
veo á verme por piedad; 
ven á casa diariameDlc, 
ven. y rae consolarás. >

Si be cnmplido ó no he cumplido 
el encargo materoal, 
cosa es que dejo al buco juicio 
de esta amable sociedad.

E l  E s t l d i a s t e .

I..1 J ■ I 'i
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